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La religión es considerada por la gente común como verdadera, por los sabios como falsa, y por los gobernantes como útil. 

Lucio Anneo Séneca

 

 




 

El anfitrión de esta historia está a punto de recibir a sus invitados, a los cuales   se imagina  con  caras expectantes y oteando todo lo que les alcanza la vista. Sonríe   y se pregunta  cómo será el invitado que ya estará desplegando su pedantería  ante el resto de invitados,  ¿alto o bajo? ¿Calvo o peludo? O, tal vez, sea una mujer.   Y es que nunca falta en sus recepciones alguien que afirma, con un descaro desmesurado, haber sido tantas veces invitado que ya se ha convertido en un “imprescindible” de su cerrado circulo de amistades. Afirmación que siempre le lleva a la hilaridad extrema, ya que él nunca invita más de una vez.   Aún así, le gusta observar y escuchar  la vanidad ajena porque le ayuda a relajarse, distraerse, a evadirse aunque momentáneamente de la responsabilidad de su alto cargo... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 

Un Caso de Alerta 

 

Pedro se quitó las sandalias, miró complacido sus inmaculados pies, se atusó  su canosa barba, saco pecho y se dispuso a cumplir el cometido de un perfecto anfitrión. Al llegar a la entrada, mantuvo  intacta su sonrisa protocolaría durante ciento dos sudorosos apretones de manos y cincuenta y tres abrazos efusivos hasta que reparó que Juan, su ayudante preferido, se aproximaba hacia él, con las manos apoyadas en la frente y andando renqueante como una vieja muñeca de pilas. No pudo menos que alarmarse, ya que era consciente de que Juan sólo adoptaba aquellas poses cuando se presentaba un Caso de Alerta. 

—¿Qué sucede, Juan?

— Hoy no me cuadran las entradas de los invitados. He contado una mujer de mas.

—¿Estás seguro? ¿Has comprobado que no se trate de ninguna equivocación?

—¡Y tan seguro de como que estamos en el cielo! He revisado todas las listas de las entradas: las de los turnos de hoy, las de ayer, las de mañana, las de pasado mañana, las de todo el mes... Y nada, esa mujer no aparece por ningún lado. —Juan secó un par de gotas de sudor que se estaban deslizando por la frente—. Mucho me temo Pedro que se trata de un Caso de Alerta.

—¿Otro? Pero si todavía no hemos tenido tiempo de recuperarnos de los dos últimos. En fin, ¿y qué has hecho? 

—Me he limitado hacer lo de siempre. ¿Qué podía hacer sino?

—Sí, lo de siempre, sí. —Pedro observó los cientos de mujeres que pululaban a su alrededor—. Está bien, Juan. No perdamos más tiempo y dime cuál de todas es. 

—Es aquella —dijo Juan, señalándola con un dedo—. Es imposible perderla de vista porque es la única que va vestida de color marengo. 

Los ojos de Pedro se dejaron guiar por el dedo de su ayudante hasta que vio a una mujer enjuta, enfundada en un sobrio vestido gris que le llegaba hasta debajo de las rodillas, con los  brazos  adheridos a los lados y las manos entrelazadas a la altura del pubis. Escrutaba a su alrededor con la misma expresión de un niño cuando le dicen que los Reyes Magos no existen.

—Y, como es de suponer, no se sabrá nada de ella todavía, ¿me equivoco?

—No, Pedro, no te equivocas. Hasta ahora lo único que hemos podido averiguar es su nombre: Calamidad.

Pese a no dudar de las palabras de su ayudante, Pedro encontraba realmente extraño que aquella mujer se tratase de un Caso de Alerta, ya que no había llegado en las condiciones que solían llegar los otros. A simple vista no se le veía rastro de cortes ni magulladuras, ni siquiera un discreto agujero de bala y, para más desconcierto, su rostro tampoco estaba abotargado ni desencajado. Y es que Calamidad más que una asesinada parecía que había terminado de salir de una salón de belleza. Su rostro estaba completamente relajado,  aunque algo arrugado debido a la edad y a los irremediables efectos de la gravedad.  

El estatus que disfrutaba Pedro incluía el de poseer cantidades indigentes de información. Ni que decir tiene que, antes de que llegase un invitado, a Pedro ya le habían facilitado un informe detallado de la vida de éste, por lo que él podía saber de antemano cosas tan dispares como cuando había sido la última vez que  había padecido una inoportuna colitis o si guardaba con celo un morboso secreto. Pero con  Los Casos de Alerta sucedía todo lo contrario, se desconocía  todo del invitado, así que le obligaba abrir rápidamente un expediente de investigación. Siempre había considerado el reglamento celestial demasiado estricto y poco piadoso en este tipo de cuestiones, porque no se permitía la entrada a los indocumentados. Era incomprensible que no hubiese una plan de previsión para los asesinados, con los que, como habrás adivinado, se utilizaba el eufemismo de Casos de Alerta. No obstante, hasta la fecha Pedro se había declarado objetor de conciencia al respecto, aunque nunca lo había declarado públicamente. 

La llegada de Calamidad forzó a Pedro a revocar todas las tareas que había asignado a su equipo horas antes. Ahora la prioridad del día era descubrir quién, o quiénes, le había enviado a Calamidad antes de hora. Al trío formado por Juan, Pablo y Mateo les encomendó que escudriñasen los expedientes de los últimos sesenta años, que era la edad aproximada que se le calculaba a la victima. Con toda seguridad, tenia que aparecer el informe de alguien que pudiese dar referencias de Calamidad. Y a los ocho ayudantes restantes les mandó vigilar a la recién llegada.

—Pedro, ya sabes que siempre estoy de acuerdo en todo lo que haces, pero esta vez, no crees que nos va a llevar mucho tiempo. ¿Por qué...? ¿Por qué no se lo preguntamos directamente a ella?

—¡Ni hablar, Juan! Sabes de sobras que eso tiraría por tierra nuestra intachable reputación. No ves que allá abajo se creen que aquí arriba lo sabemos todo. Los muy infelices ignoran que tenemos fallos como ellos.

—Si ya casi es uno de los nuestros, porque lo que está claro es que más tarde o temprano solucionaremos lo de su asesinato. Así que por qué no haces la vista gorda —insinuó Pablo con una voz casi ahogada—. ¿Has pensado sólo un momento en la de pistas que nos podría facilitar para conocer a su asesino? 

—¡No y mil veces no! Ya se piensan algunos que están alucinando cuando llegan aquí como para comenzar un interrogatorio y, encima, decirles que han sido asesinados. Eso podría ser contraproducente por no decir traumático. —Los ojos de Pedro comenzaron a desprender un sutil destello—. Aunque  otro asunto muy distinto sería que ella misma nos facilitase de forma inconsciente la información que necesitamos para cumplimentar su expediente como Dios manda. Y si contamos que ocho de vosotros las estaréis vigilando continuamente, y que no tardará en simpatizar  con alguien a quien le contará la versión de su vida porque, al fin y al cabo, ¿no es lo que terminan haciendo todos los invitados?

—¿Eso quiere decir que no le vas a dar la bienvenida como el resto de invitados?

—De momento no, antes necesito setenta y dos horas para solucionar ciertos temas.

 

 

 

 

 

 

 

 




 

Calamidad



Justo dos minutos antes de que a Pedro le fuese anunciado el Caso de Alerta, una mujer llamada Calamidad estaba preguntándose cómo había llegado hasta un lugar que, si no fuese por la carencia de calor y humedad, daba la impresión de ser un baño turco. Los acogedores almohadones de vapor que la envolvían no le impedían ver a las personas que la rodeaban, personas de diferentes raza y escalas sociales, con los que no osó a intercambiar palabra alguna por la sencilla razón que no le habían sido presentados previamente. Curiosamente su aprensión a los individuos anónimos no le impedía contemplarlos como si estos fuesen maniquís expuestos en un escaparate. Como tampoco lo era entretenerse en atrapar fragmentos de alguna que otra suculenta conversación. 
 Historias  pasionales, falaces, morbosas, hilarantes, traicioneras, todo dependía de los labios de quien las contase. Cada uno de esos relatos suponía la historia de una vida. Y eran tantas las  que se estaban contando en ese momento que Calamidad se lamentaba de no ser capaz de seguir el hilo a todas. Aunque encontraba peor perderse los respectivos desenlaces. Y es que para una amante de las fotonovelas como ella, el final era otro principio, era todo.   Así que tomó la determinación de centrarse sólo en una conversación. 

—Quince años para intentar tener un hijo son demasiados, ya se lo dije yo, si a los primeros cinco no ha venido ningún churumbel, es que ya no te vienen. No sé para qué le valió tantos intentos si al final el marido la terminó dejando y acusando de que no era una mujer completa. ¡Menudo cantamañanas! ¡Quince años perdidos con un mindungui!, le dije yo. Menuda tonta, encima le excusaba diciendo que él se había ido con la otra porque ésta ya le había dado dos hijos y que no podía dejarlos desamparados. Menos mal que a los dos años ella conoció a otro hombre y se repuso, tanto que se quedó embarazada enseguida. No veas la cara que se le quedo al mindungui cuando un día  se topó con ella y su gran bombo en la playa. ¡Qué fuerte! Lo que no sé si él se fue corriendo a una clínica para confirmar lo evidente, que al final era él el estéril. Lo que estaba claro que la venda de los ojos se le cayó, y no veas como se le cayó. Pero qué fuerte darse cuenta así, de que ninguno de los hijos que le habían encasquetado como suyos lo era.

—¡Vivir para ver!

De repente, y a la vez. todas las historias se
acallaron. El  silencio  duro apenás cinco segundos, ya que enseguida dio inicio a una tanda de vítores y aplausos fervorosos. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Calamidad a una mujer que tenía al lado.

—Pues no sé, pero creo que es el dueño de la casa, debe de ser alguien muy importante, seguro. 

—¡Cómo, usted no lo sabe! ¿Entonces qué está haciendo aquí?

—Pues supongo que lo mismo que usted.

—Usted es una grosera.

—Y usted una vieja chocha. 

Al final Calamidad se puso se puntillas para haber si conseguía ver al destinatario de tal ovación, quien resultó ser un anciano de barba espesa y canosa que no paraba de sonreír a la par que saludaba escueta aunque efusivamente a quién se le ponía al paso, como si fuese un político cualquiera en plena campaña electoral. Todos querían estrecharle la mano, y ella no quería ser menos. Además de que tenía el pálpito de que aquel anciano barbudo le podría dar una explicación convincente de su presencia allí.  Entre trompicones y alguna que otra colleja logró aproximarse unos metros, que menguaron cuando un par de hombres con unos músculos tan inflados como unos salvavidas de goma se plantaron delante de ella, dando muestras que no tenían ninguna intención de moverse de allí. Calamidad, consciente de que ya no tenía edad para heroicidades, resolvió esperar su turno. Entre tanto reparó en otro anciano, también portador de una espesa y canosa barba que se movía con una destreza envidiable entre toda aquella marabunta humana. En una mano llevaba un fajo de hojas de papel, y en la otra una pluma con la que iba señalando a los concurrentes con un ritmo acompasado, como si los estuviese contando. Cuando tuvo a Calamidad justo delante, dirigió la pluma hacia ella y le dijo:

—Dígame su nombre, por favor. 

—Calamidad.

Antes de que ella terminase de pronunciar su nombre, los ojos del anciano ya habían empezado a recorrer raudos, pero con celo, entre los cientos de nombres escritos en las deslucidas hojas.

—¿Y los apellidos? —preguntó el anciano sin levantar la vista de las páginas.

—Color Moras.

El anciano dejo caer la pluma y retrocedió unos pasos, aturdido, sin despegar la vista de Calamidad. Ella dirigió rápidamente la mirada hacia sus botones para comprobar  que todos estaban   abrazados a su correspondiente ojal,  pero como no vio ningún resquicio por el que se asomase alguna parte de su cuerpo capaz de anonadar al recatado anciano, no entendió su perplejidad  Se encogió de hombros y recogió la pluma. Cuando fue a dársela al anciano,
ya no estaba. Durante un buen rato sus mirada bailó buscando al par de barbudos ancianos. Fue en vano, la multitud los había hecho desaparecer. Se sintió molesta, porque  de momento sus preguntas no tendrían respuesta. Algo cansada, bostezó una vez, dos, tres... hasta que su cabeza se apoyó en el hombro de uno de esos desconocidos a los que no se había dignado a dirigirles la palabra y se durmió. 

 

+++

 

Las setenta y dos horas transcurridas habían dejado exhausto a Pedro y su equipo, sobre todo al dueto formado por Judas y Mateo que tenían encomendado la vigilancia de Calamidad. Estos no se habían recuperado del aburrimiento del apoteósico concierto de ronquidos que ésta les había ofrecido. El restos de sus compañeros, que se habían dedicado a repasar una ingente cantidad de informes, habían localizado a algunos familiares y conocidos de Calamidad. No obstante, había transcurrido demasiado tiempo desde la última vez que la vieron en la tierra, así que sobre su vida de adulta lo desconocían todo, aún así, estos insistieron en facilitar informaciones como la descripción del vestido con el que Calamidad tomó la primera comunión, la fecha exacta en la que perdió los respectivos dientes de leche, y afirmar que fue una niña muy llorona y que abandonó los pañales a una edad muy tardía. Por fortuna,  no todo fue información sin sustancia, ya que un informe pasó la criba. 

Lo primero que hizo Pedro, antes de hojear el expediente, fue mirar la fecha. Ésta correspondía al año mil novecientos ochenta y seis. Pese a que ya habían transcurrido más de veinte años, lo abrió con vivo interés y al comprobar  a quien pertenecía, no pudo acallar un eufórico grito. De modo resumido el expediente informaba de los siguiente.

 

(…) Ambrosio Morcillo Latón, empresario dedicado a la producción de quesos (…) Fue señalado entre sus familiares y amistades como un hombre extremadamente austero y conservador (…) Algunas de sus expresiones fueron: “Joder, el muy mamón, entraba en tu casa a la hora de desayunar y no se iba hasta la hora de cenar. Pero el colmo de los colmos, era que había venido a traerte un queso que le había pedido y luego tenía la poca vergüenza de cobrármelo. ¡La madre que lo parió, cada vez que venía me dejaba la nevera vacía. Al final, decidí que me era más rentable comprar el queso en el supermercado”. “Racano hasta la médula, con decirte que la primera vez, bueno y la única, que me hizo un regalo fue un queso, un queso que con unas manchas de moho que el muy cabrón atribuía a que estaba muy bien curado. ¡Valgame de Dios! ¿Ha visto alguien alguna vez un queso manchego lleno de lunares de color verde?” “ Él solía decir que comía muy poco, algo que pude constatar cuando una vez me invitó a comer a su casa. Pero esa constatación se fue a hacer puñetas cuando me di cuenta lo que tragaba cada vez que le invitaban, o mejor dicho, se auto invitaba. Puedo afirmar que en mi vida he conocido a muchos tacaños, pero el se llevaba la palma. Encima de racano, aprovechado” (…) Después de diez largos y castos años de noviazgo, contrajo nupcias con Calamidad Color Moras, hija de un fontanero y una modista. Ella se enamoró de Ambrosio por su parecido a Robert Reford, un actor de moda en la década de los setenta e ídolo de féminas y varones simpatizantes de los efebos griegos (…) El matrimonio duró exactamente trece años, un día y diez minutos. La causa de dicha disolución fue un susto letal producido en el corazón de Ambrosio que le forzó a dejar a su querida esposa a la edad de treinta y nueve años (…) De dicha unión no se produjo descendencia alguna.

 

Durante la lectura los dedos de Pedro tejían coquetos tirabuzones en su frondosa barba, señal que su cerebro estaba batallando, poniendo las ideas en orden. Con el fin de encontrar alguna minucia que se le hubiese pasado por alto, leyó el informe hasta cuatro veces. Fue en la última vez cuando aconteció algo curioso, extraordinario.  Aparecieron nuevas páginas, aunque éstas no pertenecían al titular del informe, sino al de su esposa. La páginas iban numeradas, aunque no de forma correlativa. Estaba tan emocionado que no quiso delegar la tarea de ordenarlas a ninguno de sus ayudantes, y lo hizo el mismo. Le contrarió descubrir que faltaban muchas páginas, y daba la casualidad que éstas correspondían a la última etapa de Calamidad en la tierra.

—¡Juan! —voceó Pedro—.  Avisa a todo el equipo, que vengan todos a mis aposentos inmediatamente.

Los primeros en llegar fueron Judas y Pablo, traían consigo una gran nube mullida que no demoraron en dividirla con sus propias manos en once equitativos y ergonómicos cojines, que colocaron alrededor del meditativo Pedro.

—Ya estamos todos aquí —dijo Juan, abriendo los brazos y mirando al resto de sus compañeros—. Tú dirás, Pedro.

—Si os he reunido a todos es porque... porque acabo de ser testigo de un hecho revelador. Ha aparecido el informe vital de Calamidad.

—¡Milagro, milagro! —corearon todos los ayudantes a una. 

—Sí. —Pedro hizo un ademán con la mano para acallar el sonido monocorde con el que sus ayudantes insistían en repetir “milagro,milagro”—Es increíble, desde que estamos aquí es la primera vez que sucede una cosa igual. ¿O alguno de vosotros recuerda que haya aparecido alguna vez como por arte de magia el informe de un alma asesinada? De todos modos yo no lo catalogaría como un milagro completo, sino más bien, como diría... ¿inacabado? Sí, creo que ésa sería la palabra más idónea. En fin, llegados a este punto creo que nos toca hacer un ejercicio mental. Veamos, nos encontramos con una mujer asesinada de raza blanca, de una altura y peso aproximado de un metro sesenta y cinco y cuarenta y tres kilos respectivamente, que ha llegado aquí sin ningún tipo de rasguño ni molestias gastrointestinales, lo que en un principio nos hace suponer que no ha sido asesinada. Pero ya sabemos que las apariencias pueden engañar, ¿verdad? Bien, pues ahora ya podemos añadir a nuestras pesquisas que era una consumada apasionada de los boleros y el anís y que, tal vez, el móvil de su asesinato haya sido económico. —Pedro levantó el dedo índice y lo mantuvo en el aire durante unos segundos, en silencio—. Por lo visto el marido de Calamidad le dejo un importante patrimonio. Aunque han pasado veinte años desde entonces y no hay constancia de si todavía lo conserva o se lo ha gastado. 

—O a puesto a trabajar al dinero y quizá lo ha triplicado o quintuplicado...—insinuó Mateo, frotándose las manos evocando su antiguo y productivo empleo de recaudador de impuestos. 

—Si fuese así, es de esperar que nos encontraremos con más de un interesado en esa fortuna, pero tenemos que ser cautos, aún nos movemos en la fase de las suposiciones.

—Entonces, ¿qué harás para descubrir al asesino, lo mismo que otras veces? —preguntó Pablo.

—¡Ahí quería yo llegar! —retrucó Pedro—. Si os he reunido a todos era para deciros que ...que... no me miréis así porque ya os habréis dado cuenta de que necesitamos su ayuda, la ayuda de Demon.

—¡Pedro, noooo! —gritaron todos sus ayudantes a la vez.

—Que os pensáis, que no soy consciente de que los favores se pagan, pero no nos queda otro remedio que acudir a él. Así que no hay más que hablar —dijo Pedro, estirando cada uno de los dedos de la mano hasta producir un ligero crujido—. Y ahora sí, ha llegado la hora de recibir oficialmente a Calamidad, la asesinada. 

 

***

 

Calamidad, ajena al revuelo que había organizado en el cuartel general de Pedro, despertó de su acogedor sueño. Con cierto asombro reparó en el profundo molde que habían esculpido sus escuálidas nalgas en la nube. Se preguntó cuánto tiempo había permanecido dormida para haber dejado semejante huella. Tenía la impresión de como si su reloj interno hubiese perdido las manecillas. Era la misma sensación  que tenía cuando iba a comprar al supermercado sin la lista de la compra y entonces tenía que apelar a la memoria. A pesar de la similitud, era consciente de que no se encontraba en ningún centro comercial. Su mirada merodeó la estancia por enésima vez. El número de personas se había reducido de manera considerable. Además, éstos también se habían cambiado de ropa, ahora sólo llevaban puesto una túnica de color blanco nacarado, cuyo diseño y color compartían tanto hombres como mujeres. Hasta el ambiente se había transformado, era más íntimo, relajado, ya no se oían chácharas en el aire. Todo invitaba a Calamidad a fijar la atención en ella misma. Fue precisamente entonces cuando fue consciente de que había perdido parte de sus recuerdos. Y lo que podía recordar era demasiado vago, cosas aisladas que de algún modo intuía que debían de estar relacionadas, aunque se sentía incapaz de encontrar conexión alguna entre ellas.  En su mente se dibujaba un flan envuelto en una gran manta de nata, unos ojos abobados, un timbre del que podía recordar su sonido, y la visita de alguien a quién no conseguía darle una identidad. Mientras intentaba paliar su amnesia selectiva vislumbró detrás de una nebulosa columna al anciano que se le había caído la pluma y luego desapareció. Y a los pocos segundos, vio también al otro anciano, al que le había sido imposible saludar.  Uno se acariciaba el mentón barbudo con una mano, mientras que el otro lo hacía con la pluma y, ambos, coincidían  en el interés con el que la observaban. Al darse cuenta de que habían sido descubierto por ella, cambiaron su semblante serio por una benevolente y amplia sonrisa.  Ahora ya no había gentío por medio. Ella podía acercarse a ellos sin ningún tipo de dificultad. Calamidad dio los primeros pasos, del resto se encargó Pedro. 

—Mi querida Calamidad, soy Pedro, seguro que habrás oído hablar de mí en más de una ocasión. Siento mucho haberte hecho esperar, pero lo importante es que te encuentres a gusto. ¡Bienvenida al reino  de los cielos!

—No entiendo, ¿qué hago yo aquí? ¿Cómo he venido? ¿Quién me ha traído?

—No hay nada que entender, Calamidad, estás aquí y no hay más. 

—¿No hay nada más? Entonces estoy en lo más alto y  tú eres el Pedro que me imagino, el de toda la vida ¿no? 

—Sí, ya te lo he dicho antes.

—¿Y por qué no llevo una túnica como toda esa gente?

—No te preocupes por eso ahora, Calamidad, hemos tenido un despiste que quedará subsanado en cuanto menos te lo esperes. Ahora tengo que avisarte de una cosa muy importante. Dentro de veinticuatro horas  perderás la visibilidad de tu cuerpo, no te asustes, podrás recuperarla de nuevo siempre que hables. 

Ella miró a la derecha y después a la izquierda, con unos ojos que denotaban incredulidad.

—¿Quieres decir que ahora y aquí hay más gente de la que puedo ver? Oh, es increíble. ¿Y tú puedes verlos a todos?

—Exacto, a todos, pero a los que no están hablando en este momento los veo translucidos. Como comprenderás debo de tener mis privilegios.

—Entonces seguro que tú podrás explicarme lo que me pasa. Veras, Pedro, toda mi vida he sabido que terminaría aquí arriba, pero no tan pronto.  Y ahora que he llegado, no logro recordar cómo ha sido.  Dime cómo ha sido, Pedro. ¿Ha sido por culpa de mi colesterol descontrolado? ¿o tal vez un accidente? Ya sé, ya sé. Debe de haber sido el corazón porque todo ha sido muy rápido ¿a qué sí?

—Ahora no es momento de preocuparse de esos asuntos, Calamidad —contestó Pedro, evadiendo la respuesta. Él no podía mentir, pero tampoco tenía la obligación de contarle la verdad.    

—¿Quieres decir? Mira que no me acuerdo ni de lo que comí o cené, o qué sé yo, aunque sí que me acuerdo de que fui a comprar al supermercado. Es muy raro lo que me está pasando, porque ahora mismo te podría decir la cantidad exacta que le dí a la cajera y de la calderilla que ella me devolvió, pero mira por donde, no recuerdo nada de lo que compré, por lo tanto no puedo recordar que comí, pero sí lo que me costó. 

—O sea, que no recuerdas  qué estabas haciendo antes de subir aquí.

—No, ya te digo que lo mismo podía estar comiendo que cenando.

—Por el turno que llegaste fue aproximadamente a la hora de la cena. 

—Así que la imagen del flan con nata que me viene a veces debía de ser el postre de la noche. Pero ¿qué hacía yo comiendo nata con la cantidad de grasa que lleva? Y nada menos que por la noche. ¡Que Dios me perdone!

—Dios no  tiene nada que perdonarte, así que no te esfuerces tanto. A muchos les sucede que no recuerdan gran cosa al llegar aquí, sólo recobran la memoria una vez se han aclimatado.

—¿Y cuánto tiempo lleva eso?

—Unas cuarenta y ocho horas. Hazte la cuenta que estás padeciendo una especie de jet lat celestial. Pero te repito que no tienes porqué preocuparte de nada, además, estoy seguro de que cuando te topes con tu marido recuperarás enseguida la memoria.

—¿Que yo he estado casada? ¿Pero cuándo hice yo eso?

—Hace treinta y cinco años, con un tal Ambrosio, un productor de quesos. 

—Un quesero dices. No sé, no sé, si creo que a mi nunca me ha gustado el queso. 

—Te gustase o no, el caso que te casaste con el quesero. Es de prever que lo reconocerás en cuanto lo veas. Estuviste casada con él trece años,  así que algo de él te debe de haber quedado grabado ahí dentro —dijo Pedro, señalando con el índice la cabeza de Calamidad. 

—Si es como tú dices, espero que me casaría como Dios manda.

—Sí, sí, claro, él iba de chaqué, y tú vestida de largo y de un color blanco inmaculado. 

—¿ Y dónde pasé
mi luna de miel ¿en Alicante o Mallorca?

 —Ya tendrás tiempo de preguntarle estas cosas a tu marido. Ahora, sintiéndolo mucho, tengo que dejarte, me tengo que preparar para recibir a los invitados que llegan esta tarde. Te deseo buen día, Calamidad. —Cuando ya se iba, Pedro giró la cabeza—.Y, ya sabes, cuando comiences a recobrar la memoria, házmelo saber enseguida, a mí o a cualquiera de mis ayudantes. Siempre encontrarás uno u otro cerca.  A Juan creo que ya lo conoces ¿verdad?

—El de la pluma. 

—Sí, el mismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 





   


  La nueva invitada


   


  Eran las doce de la mañana.


  En aquella zona del golfo Pérsico el mar tenía predilección por las tonalidades verdes, uno de los colores preferidos de Pedro, aunque en esos momentos él no estaba por esas apreciaciones. Hacia rato que caminaba cabizbajo, con las manos cruzadas a la espalda, evocando los inicios de su carrera celestial. Había perdido la cuenta de los siglos transcurridos desde que él y su mentor se conocieron. En aquel entonces Pedro era un hombre corriente, casado y con hijos, que se ganaba la vida gracias a la pesca. Un día su hermano, también pescador, le presentó a un tipo bastante peculiar llamado Jesús, cuyas palabras dicharacheras fascinaron enseguida a Pedro. Ese fue uno de los motivos porque el que no dudó en cambiar la pesca tradicional por la humana en cuanto Jesús les dijo a él y a su hermano: “Venid conmigo y os haré pescadores de hombres”. Desde entonces Pedro y su inseparable equipo se convirtieron en testigos de primera línea de los increíbles hechos que su ídolo llevó a cabo, sobre todo con el primero, que fue el que le abrió a Jesús las puertas a la vida pública. En la actualidad Pedro aún se cuestiona si fue real lo que presenció en una boda que tuvo lugar en Caná de Galilea. Los anfitriones se habían equivocado nada menos que en la provisión de vino, con lo que éste se terminó justo cuando el convite estaba en todo su apogeo. La madre de Jesús, que también había sido invitada, fue la que espoleó a su hijo para que hiciese algo al respecto. Al principio se hizo un poco el remolón, pero con tal de no soportar los reproches maternos, accedió. Durante unos minutos permaneció meditabundo, escrutando unas tinajas de piedra que había por allí, calculando la capacidad real de almacenaje de las mismas. “Deben de caber entre cincuenta y setenta libros, no más”, se dijo Jesús para sí mismo.  Pidió a los sirvientes que las llenasen de agua hasta los topes y luego se la diesen a probar a uno de los invitados el cual, al primer sorbo, quedo maravillado de la exquisita calidad del vino. Tan satisfecho quedo que felicitó a los novios por su generosidad, ya que por su experiencia sabía que todo el mundo acostumbraba a deslumbrar a sus invitados ofreciéndoles primero el mejor vino para más tarde, una vez ebrios y con el paladar adormecido, servirles un vino corriente. La idea de Jesús de convertir el agua en vino, fue lo que consiguió que la fiesta no decayese. No obstante, el tiempo trajo algún que otro desencuentro entre ellos. El más traumático fue cuando Pedro negó tres veces conocerlo, un hecho del que se arrepentiría inmediatamente después y que intentó rescindir durante toda su vida, promocionando los consejos de su ídolo y compañero allá donde fuese. Un gesto que le costó demasiado caro porque terminó grapado en una cruz igual que él. Pese a que había transcurrido mucho tiempo de todo aquello, intuía que en el corazón de Jesús aún quedaba resquicios de rencor por tal traición. ¿Sino por qué desde entonces habían sido contadas las veces que se había topado con él y su compañera Magdalena?  ¿ O tal vez su viejo amigo habría adquirido la manía de su padre adoptivo, el Alto Mando, de no dejarse ver nunca? De todos modos, fuese cual fuese la razón, no había repercutido en los privilegios de Pedro. Uno de éstos era ver lo que otros no podían,  pero debido a las alturas había detalles que se le escapaban. Es cierto que podía deleitarse con cualquier encuentro de fútbol, ya fuese en el estadio Giuseppe Meazza de Milán como en el Camp Nou de Barcelona, o donde fuese. Pero no era menos cierto que debido a la gran distancia, y a la miopía que arrastraba últimamente Pedro, el estadio se convertía en un gran prado donde veintidós hormigas de colores no dejaban de moverse de un lado a otro. Éste era un inconveniente que no padecía Demon, quien desconocía  que era la miopía y la presbicia. Demon no sólo gozaba de una visión esplendida, sino que poseía una de la escasas prerrogativas que le estaban vetadas a Pedro: poder personarse en cualquier sitio cuando le viniese de gusto. 


  Un resacoso y acalorado vaho ascendió por la entrepierna de Pedro, una especie de cálidas y gustosas caricias, que experimentó la primera vez que tuvo que negociar con Demon, le anunciaban que estaba llegando a su destino. Recordó cuando fue a verle en secreto para que le ayudase a esclarecer tres Casos de Alerta. El hecho tuvo lugar de madrugada. Faltaba más de media hora para que Juan abriese las puertas principales, cuando escuchó que alguien las estaba aporreando. Su primera impresión fue creer que sería alguna de esas almas que sienten el acucio de ser siempre las primeras en todo. Mas esa vez el sonido era completamente distinto, presagiaba nerviosismo, impaciencia. Abrió la puerta, sólo lo justo para asomar la cabeza, y entonces vio a tres mujeres de edad muy lejana a los cuarenta y cercana a los sesenta. No se conocían entre ellas,  sin embargo, tenían dos puntos en común. El primero era que las tres eran millonarias, y el segundo, que habían compartido al mismo marido y al mismo tiempo. Un avispado marido que se las había ingeniado para que el trío de féminas testase a su favor antes de que decidiese asesinar a cada una de ellas, dejando un intermedio de cuarenta y cinco minutos entre cada asesinato.  El triple crimen quedo resuelto gracias a Demon. Lo complicado vino dos meses después cuando se presentó el marido lleno de magulladuras y con una bala incrustada en el pene. Su caso fue uno de los pocos que Pedro nunca logró resolver. En cualquier caso sospechaba que detrás de este asesinato pesaba la mano de una mujer.


  —¡Hombre, Peter, tú por aquí!


  —Hola Demon. ¿Se puede saber por qué no me llamas Pedro como todo el mundo?


  —Pedro, Pedrete, Peter... qué más dará si siempre eres tú. Anda dime, a qué se debe tu grata visita. Presiento que no habrás venido hasta aquí sólo por cortesía, ¿o me equivoco? No, estoy seguro de que no. Si estás aquí es porque necesitas de mis servicios. Seamos francos, los dos sabemos de tus limitaciones allá abajo. Así que tú dirás, Peter, y ya te digo por adelantado que, me pidas lo que me pidas, viene en el momento más idóneo para que salgamos ganando ambas partes. —Carraspeó un par de veces—. ¡Esta garganta, maldita sea! Desde que empezó esa dichosa revolución industrial en Inglaterra, no han parado de hacer obras que repercuten en mi territorio.


  —Muchos siglos han pasado desde que empezó esa revolución, Demon.


  —Sí, sí, empezó a lo tonto, pero continúa. Primero que si una vía aquí, luego otra allá. ¿Y si hacemos un túnel después? Bueno, ¿y si al final fuesen dos?  ¿Y si añadimos un bloque de edificios también? Ah, entonces hará falta una carretera... Y así empiezan a negociar los humanos, construyendo y ocupando espacios que nos les corresponde. 


  —Sed compasivo, Demon, mucha de esa gente vive de las comisiones que les proporcionan los ladrillos. 


  —¡A la mierda con sus comisiones y ladrillos! Cómo se nota que tú no tienes problemas de espacio en el cielo. 


  —De momento, salvo en época de vacaciones que los aviones son un continuo, no nos podemos quejar.


  —Qué te parece si me cedes una parte de tu territorio, cuyos metros cuadrados vayan en proporción con aquello que has venido a pedirme. Como ves todos son facilidades, y no acostumbro a darlas así como así. ¿Qué me dices, Peter?


  Pedro fue consciente de que negarse a la propuesta de Demon hubiese sido de necios, pero mantuvo la compostura que su cargo requería y, antes de dar su beneplácito, permaneció unos minutos con los labios fruncidos, acariciándose la barbilla, simulando que estaba meditando.  Su postura se deshizo en cuanto escuchó vocear su nombre a lo lejos. 


  —¡Pedro, Pedroooooo, no lo hagas! Hay novedades. 


  En ese justo instante, Demon guiño un ojo a Pedro y desapareció. 


  —Pssh ¿Cuántas veces te tengo que decir que este tema lo quiero llevar lo más discretamente posible?


  —Lo siento, Pedro, me he dejado llevar por la euforia de la noticia —dijo Juan, con las manos apoyadas en el corazón—. Está a punto de llegarnos una invitada muy especial.


  —¿Y? Al fin y al cabo, todos los días entra gente, como tú dices, muy especial. 


  —Sí, sí, pero esta vez se trata de Alegrías, la hermana de Calamidad —dijo Juan, frotándose las manos—. Judas y Pablo se han puesto de inmediato a trabajar en su informe, con suerte lo terminarán antes de que se esconda el sol, pero de momento me han avanzado esto. Toma. 


  —¡Aleluya! Ardo en deseos de conocer a nuestra primera sospechosa —exclamó Pedro, cogiendo el pliegue de hojas que su ayudante le ofrecía—. Veamos. Aquí dice que después de una copiosa cena a base de chistorras y huevos fritos le sobrevendrá un ataque de miocardio durante el sueño nocturno. Sí, señor, esto es morir como Dios manda. Rápido, sin dolores y sin ser consciente de ello.  Pero  lo que a nosotros nos interesa es saber  lo que hizo Alegrías la noche en que su hermana fue asesinada. A ver, a ver... ¡Cáspita!


  —¿Qué pasa, Pedro?


  —No me preguntes todavía el porqué, pero presiento que este caso me traerá más de un dolor de cabeza. En fin, espero poder cambiar de opinión una vez Judas y Pablo hayan terminado el expediente de Alegrías. 


   


  ***


   


  Había transcurrido una semana y Calamidad aún no se había habituado a la falta de señalización en el cielo. Juan le había garantizado que allí era imposible perderse, que daba igual la dirección que tomase porque todas ellas le conducirían a los aposentos de Pedro. Aún así, según las cuentas de Calamidad, ya se había perdido cinco veces. Y seis si contaba que en ese momento tampoco tenía idea de dónde estaba. Por la caída del sol calculaba que habría estado andando unas tres horas, además que tenía la impresión de haber pasado repetidas veces por el mismo sitio. El cansancio lo podía tolerar no así la decepción que le había producido conocer a Ambrosio. Pedro se había equivocado al vaticinar que él le ayudaría a recuperar la memoria. Es más, estaba convencida de que ese hombre era un farsante. ¿Cómo podía ser su marido un hombre que después de estar más de veinte años sin verla, lo único que hiciese al tenerla delante fuese empacharla con cientos de preguntas sobre quesos? ¿Qué tenía que ver ella con los quesos? No, definitivamente, el tal Ambrosio no debía de estar en sus cabales, pensó Calamidad. El encuentro había sido breve, ya que ella, abrumada por el interrogatorio, resolvió callarse para recuperar su estado de invisibilidad y alejarse de él lo más rápido posible. Desde entonces no había parado de caminar. 


  —Hola, ¿hay alguien ahí? Me he perdido —voceó Calamidad con la esperanza que surgiese Pedro o cualquiera de sus ayudantes de cualquier sitio, pero en vez de ellos, apareció de nuevo su marido. 


  —Por fin, ¿dónde te habías metido? Todavía estoy esperando que me digas que hiciste con lo que gané con los quesos curados —exigió Ambrosio. 


  —¡Otra vez tú! Fuera de mi vista depravado y obsesivo paleto. Ya le he dicho antes que ni le conozco y, mucho menos, sé algo de sus malditos quesos. 


  —Cómo te atreves a hablarme así, a tu esposo. ¡Mala mujer!


  —Yo a usted le hablo como me de la gana. Y le repito que usted, diga lo que diga Pedro, no puede ser mi esposo porque es un degenerado sin remedio. —Calamidad miró a su alrededor con nerviosismo—. Pedroooo, Juan, Pablo, Judas, Mateo... ¡Socorro, que me están acosando! 


  —¡Loca, más que loca! Soy tu marido y tengo mis derechos.


  —¡Socorrooooooo! ¡Pero dónde demonios os habéis metido! 


  Como nadie acudió a su llamada de auxilio dejo de gritar para recuperar la invisibilidad y aligeró el paso sin saber muy bien donde pisaba. En la huida el alma de Calamidad quedo enmarañada entre unas gruesas nubes que le hicieron perder el equilibrio y caer cien pies más abajo, justo en la entrada principal donde Juan ya estaba a punto de abrir la puerta a los invitados del turno de la tarde. La caída, aunque indolora, dejó más confundida a Calamidad, pero con los reflejos suficientes para retirarse antes de que la puerta se abriese y la atropellasen los invitados que, como siempre, tenían la manía de querer entrar todos a la vez, a su libre albedrío. 


  Por unos segundos hubo una voz que se hizo oír más que las otras. Era una voz aguda, con un toque de mando, y que a Calamidad le resultó muy familiar. Cerró los ojos y puso los dedos índice y corazón sobre sus sienes, como si eso forzase a trabajar más a sus neuronas, y se dejo conducir por la voz. En su memoria se agolpó una cama de matrimonio, una mesita de noche repleta de pequeños marcos con fotos de santos y santas demacrados, dos butacones colocados estratégicamente al lado de un pequeño balcón, desde el cual se podía estar al tanto de lo que acontecía en la calle. El mobiliario y el balcón correspondían a su dormitorio. Presionó de nuevos sus sienes y aparecieron nuevas imágenes y, aunque no consiguió situarlas  ni en el espacio ni en el tiempo, tuvo el pálpito que no demoraría en recordar cómo fue su último día en la tierra.


   


  ***


   


  La tarde había sido extenuante aunque satisfactoria. Pedro, por primera vez, había terminado a tiempo el inventario anual de almas. Estaba desperezándose cuando escuchó  el eco lejano de un repiqueteo que provenía de la célebre Big Ben que anunciaba las cinco de la tarde, horario londinense. Justo la hora en que estaba prevista la llegada de Alegrías. 


  Desde sus aposentos observó la segunda tanda de invitados que había llegado ese día. Desde su perspectiva podía ver una masa compuesta de todo tipo de cabeza: morenas, rubias, teñidas, calvas, tatuadas, con sombrero... Le sorprendió gratamente que a Juan ya le hubiese dado tiempo de cambiar la vestimenta de los invitados por el uniforme celestial. Así que había llegado la hora de las presentaciones oportunas. 


  Cuando Juan presintió a sus espaldas la mirada interrogante de su jefe, se dio media vuelta y señaló con su pluma a una mujer morena que llevaba el pelo recogido en un ostentoso moño. Sus ojos eran de color verde, el mismo color que había empleado para subrayárselos, tanto en el borde superior como en el inferior. Estaba hablando con un par de hombres y, con la familiaridad que lo hacía, cualquiera que desconociese la jerarquía podría haberla tomado por la anfitriona de la casa. 


  —Alegrías, bienvenida seas —dijo Pedro, con una de sus sonrisas más celestiales.


  —¿Bienvenida dices? Mira, dime inmediatamente que todo esto es una broma o que estoy sufriendo una pesadilla. No me puedo creer que ese viejo barbudo me haya cambiado mi precioso pijama de raso rojo por esta porquería de túnica, sin formas ni costuras, sólo porque me haya señalado con esa maldita pluma que lleva. ¡Que alguien se la quite por Dios! Y luego va y tú me vienes, tan campante, a darme la bienvenida. Pero ¿dónde puñetas estoy?


  —Alegrías, estás muerta —sentenció Pedro. 


  —¿Muerta  yo? Y tú eres un zumbao. ¿Te estaría hablando ahora mismo si estuviese muerta?


  —Es una reacción lógica la que tienes. A todos los que tienen la suerte que la muerte les pilla durmiendo les pasa lo mismo, son los últimos en enterarse de que ya no tienen vida  terrestre.


  —Tú debes de estar de coña, ¿no? Mírame bien, tú piensas que iba a consentir yo que me enterrasen con esta pinta cuando toda mi familia sabe de sobras que el día que, desgraciadamente, abandone esta merienda de negros que es el mundo, me tienen que enterrar con mi traje de noche preferido. Uno verde esmeralda precioso y, por cierto, caríííísimo. 


  —Y te hicieron caso, Alegrías, te enterraron con él. Como también escogieron el ataúd más llamativo y caro que había en la funeraria, tal y como tú querías. Tus caprichos han dejado empeñados a tus hijos.


  —¡Me da lo mismo, para eso son mis hijos! Pero... ahora que pienso, qué tontería es ésa de que se han quedado empeñados, si eso es imposible. Anda, cuéntame,  de dónde has sacado semejante chorrada. —Hizo un ademán con la mano para alentar a Pedro a confesar. 


  —Alegrías, por el amor de Dios, que ésos son secretos de profesión. 


  —¡Otra chorrada! Entonces dime, ¿ o también es un secreto? Si me hicieron caso y me enterraron con mi vestido preferido,  ¿qué puñetas hago yo con este saco de patatas encima?


  —No es un saco de patatas, es el uniforme celestial. No se lava, no se plancha, no se mancha, no se rompe. En resumidas cuentas siempre lo llevarás impecable. Tienes toda la eternidad para comprobarlo. 


  —Mira, guapo, una ya no es ninguna colegiala y no está para para uniformes, ¿me entiendes? Así que ya me estás diciendo ahora mismo quién es la zorrona que me ha robado  mi vestido de noche.  Porque supongo que no se lo habrá quedado ése que va con la plumita señalando a todo el mundo ¿verdad?


  —Lo que me pides es imposible.


  —¿Imposible? Imposible es hacerse millonario trabajando, eso si que es imposible, no lo de mi vestido. Pero es que no lo entiendes, yo no puedo ir con estas pintas por ahí. ¡Oh, Dios mío, espero no encontrar a alguien conocido!


  —Pues no creo que tardes en ver a tu hermana Calamidad y a tu cuñado... 


  —Despacito, vale, que creo que me estoy perdiendo. Vamos a ver, ¿me estás diciendo que el tacañón de mi cuñado tiene derecho a estar aquí y yo no puedo disfrutar de mi vestido de noche preferido? Esto no puede quedar así de ninguna de las maneras. Llama a tu jefe inmediatamente. 


  —Me temo que te tendrás que conformar conmigo. Él nunca ve a nadie, ni siquiera a mí. 


  —Mira, Pedrito, yo ya no sé cómo explicártelo para que me entiendas. Todo esto se trata de una equivocación. Yo no debería de estar  aquí, sino comprando el vestido que me pondré para la boda de mi vecina. —Se quedo en silencio durante unos segundos y luego con un movimiento brusco puso los brazos en jarras—. Ahora que pienso, si es verdad lo que me estás diciendo, ¿por qué no ha venido mi hermana a recibirme?


  —Sencillamente, porque no lo sabe todavía. Pero... ¿Pero dónde vas ahora, Alegrías?


  —¡A buscar un espejo! —contestó, sin ni siquiera girar la cabeza. 


  Pedro se encogió de hombros y observó cómo se alejaba Alegrías contoneando las caderas, ajena al hecho de que allí no existían los espejos.


  —Esa mujer se cree que todavía tiene veinte años. Y me da la espina que nos va a romper la paz celestial de la que disfrutamos —auguró Juan.


  —No te quejes, Juan. A mi tampoco me agrada, pero de vez en cuando no viene mal romper con la monotonía. 


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —De momento no perder de vista a ninguna de las dos hermanas, quiero que estéis pendientes de hasta la más minúscula palabra  que digan. Espero que se encuentren pronto si no tendremos que forzar su encuentro. Bueno, eso es todo por ahora hasta nueva orden. Ah, se me olvidaba, dile a Judas que apriete la marcha para terminar cuanto antes el expediente de Alegrías. No sé por qué, pero últimamente él y Mateo se están retrasando en sus tareas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  



 

Peter y Demon

 

Llovía. Si había algo que detestaba Pedro era esa sensación de humedad  que castigaba a sus pies los días de lluvia. Tampoco le gustaban los vaivenes que producían los relámpagos porque le mareaban y, no sólo eso, sino que lo desorientaban. Y si a todo ello le sumaba las horas de sueño que le había robado el caso de Calamidad, le entraban unas ganas irrefrenables de desandar el camino recorrido. Como sus apatía y el cometido de aquel viaje eran incompatibles, rezó para salir lo antes posible de aquella zona tan acuosa y adentrarse en el caluroso y soleado golfo Pérsico, donde tenía una cita con Demon. 

Encontró a Demon, descamisado y mirando fijamente a unas almas femeninas que transitaban por allí, probablemente ajenas a sus pensamientos lascivos.

—¿Miras así a todas las mujeres? —preguntó Pedro, con un tono de reproche.

—¿No crees que son seres excepcionales? Pueden cobijar a una persona dentro de ellas y seguir como tal cosa.
Es
sorprendente porque ni tú ni yo, con todos nuestros privilegios, hemos sido jamás de cometer semejante proeza. 

—Pero no te olvides que nosotros somos los portadores de las semillas, las semillas de la vida.

—Te refieres a esas semillas que los hombre llevan millones de años esparciendo con sumo placer por el mar, en los váteres, en los pañuelos de papel, en la ducha... Aunque, claro, tú no has venido hasta aquí para hablar de germinados. Tú quieres algo. Anda, no te cortes, Peter, suéltalo de una vez. 

—Busco lo mismo que las otras veces. Topos.

—Y de cuántos estamos hablando.

—Decídelo tú mismo. Toma, estos son los nombres de los que tienen que vigilar —dijo Pedro, pasándole una nota. 

—Marga y Jorge ¿Quiénes son?

—Los sobrinos de la victima.

—Pues lo tienes fácil, Peter, si sólo tienes dos. Acuérdate del caso del multimillonario americano, que si no recuerdo entre toda la familia y amigos se juntaron más de ciento sesenta sospechosos.  

—No me lo recuerdes que todavía me entran agujetas mentales sólo de pensarlo. En este caso sé con toda seguridad que aparecerán más sospechosos, pero de momento me conformo con ellos y con su madre, es decir, la hermana de la victima.  

—¿Y no quieres que la sigan a ella también?

—No es necesario, Demon. A ella ya la tengo aquí arriba. Todavía no he terminado de leer su informe vital, pero ya te adelanto que su colección de flirteos es incalculable. Empieza con los amigos de su padre, sigue con los amigos de su marido,e insiste con los maridos de sus amigas. Es de suponer que enemigas no le debían sobrar. Si hubiese sido ella la asesinada, veinte años atrás claro está,  el caso no me resultaría tan complejo. 

—Se puede saber por qué sospechas de ella.

—Porque no me acaba de convencer su coartada, es demasiado perfecta. En su informe dice que el día de autos se pasó parte de la mañana en la peluquería, donde le hicieron desaparecer las canas y sus veinte uñas recibieron una exquisita manicura francesa. Después de que la esteticista y el peluquero cumplieran con el milagro de reciclar su belleza, Alegrías se fue directa a un bingo cercano a su domicilio. Cantó un bingo y dos líneas, motivo más que suficiente para que llegase tarde a casa, cuando su familia ya estaba terminando de cenar.  

—Pocas probabilidades hay para que ella sea la asesina ¿no?

—¡Exacto! Pero quién me dice que, aunque ella no hubiese sido la mano ejecutadora,  bien podría haber sido la incitadora. Lo hemos visto cientos de veces, Demon.

—¿Y qué me dices del móvil? No, no me digas nada que quiero adivinarlo. A ver, déjame pensar. A fin de cuentas tampoco son tantos los motivos por los que la gente mata. Hum... ¿Patología mental? No, no le va nada a este caso. ¿Por placer? Tampoco le va. ¿Celos? ¿Dinero?

—Caliente, caliente, Demon. Bueno lo cierto es que todavía no es seguro, pero todo apunta a que el móvil es económico.

—Ya, como la mayoría de veces.

—A propósito, no hace falta que te diga que este asunto requiere la misma y total descripción de siempre. No me gustaría que llegase a los oídos del Alto Mando —dijo Pedro.

—¿El Alto Mando? Vaya, veo que sigues llamando así a tu conciencia.

 —No he venido aquí a debatir sobre conciencias y menos contigo. Así que volvamos a lo que me ha traído hasta aquí. ¿Cuánto me van a costar los topos?

—Lo mismo que otras veces y un poquito más.

—¿Qué es eso de un poquito más...?

—No te alarmes, Peter. Como ya te dije la última vez, estoy empezando a estar harto de esta zona donde el calor y la contaminación es el pan nuestro de cada día. Por eso he pensado que, ya que dentro de un mes finiquita el contrato de alquiler que formalizamos verbalmente, podrías cambiarme de zona. Esta vez me gustaría que fuera más hacia el norte, hacia el norte de Europa ¿qué tal el cielo de Berlín?

—¿Y qué vas a hacer tú en el cielo de Berlín? —preguntó Pedro en un tono retórico—. Está bien, mientras sigas cumpliendo como hasta ahora con tus servicios extraoficiales de inteligencia, lo puedes dar por hecho. 

—¡Ya estamos con la discreción otra vez! Puedo jugar a ser extravagante y presuntuoso a veces porque me divierte, pero eso no significa que sea indiscreto. Además,  creo que no hace falta que te recuerde que nunca he sido ninguno de esos
imbéciles capaces
de cometer cualquier memez por un minuto de gloria. 

—Lo sé, lo sé, Demon.

 

***

 

 Pedro había dado ordenes que no se le molestase bajo ningún concepto. Se había propuesto terminar de leer el informe vital de Alegrías. La tarea le ocupó más tiempo del debido. Reconoció que su ayudante tenía razón, esa mujer había consumado demasiados hombres. El eficiente Judas, además, le había añadido una lista con el nombre y apellidos de todos ellos. Pese a creer que esto era irrelevante para el caso, una malsana curiosidad le llevo a leerla. Su dedo índice inició el recorrido por la larga lista de conquistas cuando, súbitamente, se detuvo en un nombre. 

—Esto es increíble, pero cómo no me he dado cuenta antes. ¿Se puede ser más tonto? —se dijo Pedro, dándose una palmotada en la frente—. Juan, Pablo, Judas, Mateo, Simón, Tomás...

Todos ellos, alarmados, acudieron rápidamente a la llamada de Pedro.

—Leed esto, aquí —dijo Pedro, señalando con un dedo una de las páginas del informe. 

—No te molestes, Pedro, pero qué importancia puede tener para el caso que Alegrías practicase coitos con todos los jefes de su marido —preguntó Tomás, santiguándose —. Eso ocurrió hace muchos años ya. 

—¿Cómo puede ser que todavía me lo preguntes, es que no lo ves? Vuelve a leer la página, aquí, en el párrafo número dos— le ordenó Pedro. 

—Alegrías contrajo matrimonio con Javier en el año 1972 en... —leyó Tomás, en voz alta—. ¡Cáspita! Pedro,tienes razón, ahora tenemos un sospechoso más, el marido de Alegrías. 

—Habría sido un sospechoso más si no se hubiese venido aquí hace dos años. En el informe queda bien claro ¿no? Si hasta se detalla cómo se enfadó Alegrías por haberse olvidado de quitarle el reloj de oro antes de enterrarlo. ¿Se puede saber por qué no se me pasó el informe de Javier en su momento?  Espero que él sea capaz de facilitarnos más información de la que nos pasó Ambrosio. ¡Qué hombre! No sabía hablar de otra cosa que no fuera de quesos. 

—Pedro, anda tranquilízate. Si no te lo entregamos en su tiempo sería porque éste no estaría en el archivo. Por lo tanto, si Javier no está en la tierra, ni nosotros tenemos su informe ni fue un Caso de Alerta, quiere decir que... que está con Demon —dijo Juan, santiguándose repetidas veces. 

—Te equivocas, Juan. Te digo con toda seguridad que ese hombre se encuentra aquí, entre nosotros. Así que ya me estáis buscando su informe. Tenemos que encontrar a Javier cuánto antes. 

La certeza de Pedro venía avalada por su longeva y extraordinaria memoria. Él había tenido ocasión de conocer a millones de personas en las recepciones de bienvenida que presidía a diario, pero muy pocas como Javier, que se presentó luciendo en su muñeca un flamante reloj de oro
macizo.
Eran tan escasas las veces que alguien se presentaba llevando alhajas, que era  imposible olvidarse de ellos. Lo chocante de todo era que, desde la llegada de Javier, nadie lo había vuelto a ver. 

 

 

 




 

El Encuentro 



Las nubes estaban a punto de escupir toda el agua que se habían bebido días atrás. Un estado que propiciaba que se transformasen en escondrijos perfectos para aquellas almas cuyo único afán era criticar al prójimo sin ser vistas. Aun así siempre había alguna que otra despistada e imprudente charlatana que olvidaba que el habla le devolvía la visibilidad, con lo que creaban situación comprometidas como la que le aconteció a un tal Casanova, un bello ejemplar de varón italiano, que disfrutaba rodearse de compañía masculina para relatarles sus ya legendarias batallas amatorias. Pedro era consciente de que llegaría el día que, entre sus entusiasmados oyentes, coincidirían maridos engañados gracias a la muy estimable ayuda de Casanova, de quien clamarían venganza, por muy póstuma que ésta fuese. La vendetta se llevó a cabo una noche de luna llena. Pedro no fue testigo, pero supo que ésta se había producido cuando en uno de sus paseos nocturnos vislumbró al dicharachero veneciano, con la túnica enrollada en la cintura colgando de una nube. Era evidente que tal agravio había sido perpetrado por la mafia celestial que ante la carencia de los recursos pertinentes, de los cuales habían hecho gala en la tierra, practicaban su trabajo de ese modo. 

En cualquier caso, esas tupidas nubes cargadas de agua que en ese momento sobrevolaban el museo Guggenheim de Bilbao iban a tener un cometido distinto al de esconder a los cotillas. Judas y Mateo las iban a utilizar como discretas mamparas, desde donde aguardarían el esperado encuentro de Alegrías y Calamidad. Pedro  había calculado que sería justo allí donde ambas coincidirían en el mismo estado de visibilidad, pero no pudo concretar la hora exacta. Por lo que sus dos ayudantes tuvieron que soportar seis larguísimas y soporíferas horas hasta que se produjo el encuentro. 

Por un lado se aproximaba Alegrías acompañada de tres hombres, cuyos cuerpos no eran visibles porque ella tenía monopolizada el habla. Si acaso les permitía pronunciar un escueto monosílabo al que ella asentía con un gesto de desdén. Y por el otro lado venía Calamidad, bisbiseando el rosario, deteniéndose  a cada tres o cuatro palabras para recordar la frase que seguía, lo que provocaba que su visibilidad parpadease como las luces de una discoteca. 

Alegrías interrumpió su vacuo monologo y, en un gesto teatral, se estiró las patas de gallo con las palmas de la mano. Fue entonces cuando sus achinados ojos del momento se toparon con la figura de su hermana. 

—¡Por fin! A ti te quería ver yo —voceó Alegrías al tiempo que  cogía un mechón de su pelo para cardárselo con los dedos—. ¿Dónde puñetas has estado hasta ahora? ¿Por qué no viniste a recibirme?  Tú no te puedes imaginar cómo fue mi llegada aquí. ¡Horrible!

—Porque no esperaba verte por aquí, Alegrías. Además, que si llegas a venir antes, dudo de que te hubiese reconocido. Perdí la memoria. Si no llega a ser por...

—Calla, calla, no te lo vas a creer cuando te lo cuente. ¿Sabes que me han robado mi vestido preferido? El verde ¿te acuerdas? Ése que me costó caríííísimo. No tenía ya bastante con el disgusto de estar aquí, que toma Tomasa el vestido también. 

—Por lo que puedo comprobar sigues con el mismo vicio cochino de interrumpir las conversaciones para cambiar el tema a tu antojo. ¿Alegrías, has escuchado lo que te he dicho?

—Qué cruel eres, Calamidad. ¿Cómo puedes decirme estas cosas justo ahora? —dijo Alegrías en un gimoteo al que le siguió una voz clara y enojada—. Es que no me puedo creer que esté aquí, contigo. Porque cómo iba a pensar yo que me iba a morir así, de la noche a la mañana. Eso le podía pasar a ti, al vecino, a mi amiga Merche, ¿pero a mí? Si yo estoy estupenda, ya lo ves. 

—Ya, ya te veo. 

—Me parece que esta noche no podré pegar ojo pensando en quién se habrá quedado mi vestido verde.

—¡Alegrías!

—Pero qué he dicho para que me grites así. No estoy sorda.

—Será mejor que digas qué no has dicho. ¿Es que ni siquiera te has dignado a preguntarme cómo es que perdí parte de la memoria?

—Cómo quieres que yo lo sepa, ¿eh? Ahora, que de mi nombre no te has olvidado, Calamidades.

—Gracias a Dios que no hay dos como tú, Alegrías. Pero, al menos, me podrías decir cómo vine aquí, ¿no? Porque yo no recuerdo mi última cena. ¿Qué me pasó? ¿Quién vino a mi entierro? ¿Quién se ha quedado con mis medallas de la Virgen de los Mimos? ¿Quién...?

—Calla, calla, hermana, que cada vez que me acuerdo me tiemblan las piernas. Tú no sabes el susto que me diste cuando el médico te enchufó unas placas en las tetas, unas fibri no se qué. Bueno, total, que pegaste un brinco. ¡Menudo brinco! Yo me dije, mírala, la que parecía que estaba muerta como ha saltado, pero no, el médico, al final me dijo que eso había sido efecto de la corriente y que tú corazón había decidió pararse . ¡Ay, Calamidad! Cómo es la vida, un día estás y al otro ya no. ¡Pobre Jorge! Lo tenías que haber visto allí, a los pies de tu cama, sin saber qué hacer. Bueno, qué te voy a contar a ti del bleda de mi hijo. Menos mal que Marga ya había llamado a los servicios de urgencia, aunque de lo que te sirvieron. 

—Sí, sí, ¿pero qué cenamos?

—Qué cosas tienes, mujer. ¿Cómo quieres que me acuerde de eso ahora? Como si no tuviese otras cosas más importantes en que pensar. —Alegrías se mordió los labios —. Pero ahora que lo dices ya me acuerdo, esa noche no cené en casa, pero eso sí, llegué a la hora de los postres porque la novia de Jorge quería consultarme algo sobre el color de unos zapatos o un bolso o no sé qué cosa.  Y ya dicho de paso, esta niña no me gusta para Jorge, pero la verdad, aunque me duela admitirlo, es que él es incapaz de acceder a una mujer de verdad, como yo. 

—Vale, vale, pero ¿comí nata?

—¡La madre del cordero, cómo eres! Mira que eres pesá. Yo aquí hablándote del futuro de tu sobrino preferido y tú dale que dale con los postres que te comiste. Pues mira  tú por donde, sí, comiste nata. Como veo que no te acuerdas te lo digo, un flan con nata era lo que te comías todas las noches después de cenar. Con decirte que era el único plato que dejabas limpio como una patena.  Te importaba un comino que tu colesterol estuviese a tope, que tú, flan con nata pá dentro.

—¡Oh, Dios, no me lo puedo creer!

—Y ya que estás tan pesá con lo que cenaste, —Alegrías adoptó la pose que más utilizaba, la de poner los brazos en jarras—no te lo pierdas, que también te comiste una docena de tocinos de cielo. Sí, sí, como lo oyes.  No sé cómo ese hombre se le ocurrió traerte eso a esas horas de la noche. “No he podido evitarlo, como a Calamidad le gustan tanto y he venido a despedirme...” , más o menos fue lo que me dijo el muy mequetrefe. Y escucha bien lo que te voy a decir, si él no hubiese venido a verte así, tan de sopetón, tú ahora estarías viva y coleando. Seguro que te contó algo que te afectó mucho, y tú, con lo sentida que eres, pues ya está, te dio el patatús. 

—¿De qué hombre me estás hablando?

—Pues de quién va a ser sino, del memo de la sonrisa de serpiente.

—¿El hombre de la sonrisa de serpiente?

—Sí, y eso que desde el principio ya te avisé. Nena, ese hombre  no me da el peso, te dije, ¿te acuerdas? —Las manos de Alegrías se aferraron a sus pechos, juntándolos y alzándolos todo a una—. A esta túnica le faltan un par de sisas aquí, dos pinzas delante y dos detrás, y así se amoldaría más al cuerpo, ¿no piensas lo mismo, Calamidad?

—El hombre de la sonrisa de serpiente —repitió por última vez Calamidad, quedando así invisible y sorda ante las palabras de su hermana. 

—A propósito ¿has visto a Javier? Otro que tal. No entiendo por qué tampoco  ha venido a recibirme. Cada vez que me acuerdo de que lo enterré con su reloj de oro macizo.
¡Menudo despiste! Y qué desperdicio por Dios. ¿Calamidad, me estás escuchando? ¿Calamidad, estás ahí? ¡Calamidad! Desde luego, primero no vienes a recibirme y ahora te vas sin despedirte. —Alegrías puso de nuevo los brazos en jarras y dirigió la vista a su túnica—.¡Y yo con estas pintas! Ahora mismo voy a buscar al mandamás de todo esto para que me solucione lo de mi vestido verde. 

En aquel preciso instante pasaba por allí Juan y Judas, que iban comentando el último incidente que se había producido en la entrada esa misma tarde. Un hombre de noventa años se había negado a traspasar el umbral, amenazando con demandarles por secuestro. Estos casos eran frecuentes, pero requerían de más tiempo para hacer entrar en razón a los afectados. 

—Eh, eh, tú, sí, tú, el de la pluma, quiero hablar contigo —voceó Alegrías, señalando con el dedo a Juan. 

Judas, con una sonrisa burlona, los dejo a solas.

—¿Qué sucede Alegrías? —preguntó Juan.

—¿Cómo que qué sucede? Llévame ahora mismo con el que mande más aquí. 

—Mi querida Alegrías, eso es imposible. Hasta la fecha nadie ha podido verle, ni siquiera Pedro. Y eso que es su portavoz y mano derecha. 

—Sí, sí, eso ya me lo ha dicho Pedro. Pero, vamos a ver, alguien habrá que vista mejor que vosotros y que pueda hacer lo que vosotros no podéis ¿o no? Pues ése quiero.

—Lo siento mucho, Alegrías, pero te repito que eso es imposible. 

—¡Tonterías! Si en la tierra dicen que valen más dos tetas que dos carretas, aquí no va a ser menos. Ahora vas a ver tú lo que son capaces de hacer este par de tetas veteranas— dijo,  apretando sus senos con las manos. 

—¿Qué... qué vas a hacer mi querida Alegrías?

—Ya te enterarás. Ahora me voy que tengo prisa. 

 

***

 

Eran las tres de la madrugada. Pedro estaba durmiendo plácidamente cuando  notó un leve cosquilleo en la oreja, sobreviniéndole un gustoso estremecimiento. No abrió los ojos, sólo intuyó a quien podía pertenecer  esa lengua que estaba explorando una de sus zonas más sensibles, a la de su esposa. La agenda tan apretada de Pedro no le permitía verla tan a menudo como quisiera, ni a sus hijos tampoco.  Habían transcurrido tantos siglos  desde que él la desatendiese para ir tras los pasos de su amigo Jesús, que se puede decir que ya lo había perdonado, aunque su relación ya nunca fue la misma.
Y aunque ésta se hubiese mantenido intacta, poco favor le habría hecho no poder disfrutar de los placeres terrenales, ya que, entre la infinidad de privilegios que contaba Pedro no se encontraba el del sexo. 
 Por ese motivo necesitaba revivirlo en sueños. Mucho antes de ejercer su excelso puesto, cuando tenía el mismo rango que sus compañeros, alguno de ellos le señalaban con saña por no compartir su idea sobre la castidad, y él siempre les replicaba con la misma frase, ésa que hizo tan popular a su amigo: “Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra”. Entonces se ponían a farfullar entre ellos, pero ninguno osaba a lanzarla. Pedro suspiró con satisfacción y se abrazó a su esposa. Percibió que su piel ya no era tan suave y que le había crecido vello entre los senos.  ¿Demasiado vello y nada de pecho? Se preguntó casi al mismo tiempo que abría los ojos y descubría quién era la persona que tenía al lado, Demon quien, con una sonrisa irónica, le estaba haciendo cosquillas en la oreja con una pluma.

—¡Maldita sea, menudo susto me has dado!

—I'm sorry, Peter, te veía tan a gusto disfrutando de tus sueños que me sabía mal despertarte. Estás muy atractivo cuando duermes ¿nunca te lo ha dicho nadie?

—Ya, Demon, y ahora me saldrás con que también te gustan los hombres ¿no?

—Sí, pero, al igual que con las mujeres, no me gustan todos, ya que eso me convertiría en un dependiente emocional. Y no hay nada peor que las ataduras para la salud mental. Además que son contraproducentes para mi cargo, como tú bien sabes. Yo sólo me dedicó a seleccionar tanto a unos como a otros, ahí esta la clave: seleccionar y cribar...—Miró a Pedro con una mirada condescendiente—. Pero si eso te preocupa, ya te confirmo que tú no estás en mi lista. Eres demasiado previsible. 

—Previsible o no, no entiendo qué puede atraerte de los hombres. ¿Pueden ser ellos más placenteros que las mujeres? Sinceramente, no lo creo. —Pedro se llevó las manos a la cabeza—. ¡Maldita sea otra vez, Demon! Qué hago yo hablando de estos pecaminosos temas, y nada menos que contigo. Y... ¿y se puede saber que estás haciendo con la pluma de Juan? Se ha pasado todo el día buscándola. —Se incorporó e hizo un gesto de desdén con la mano—. En fin, qué más da. Y tú, ¿no quedamos en que sería yo quien fuera a verte?

—No tienes por qué alarmarte, nadie me ha visto. Si he venido es porque hay algo que te puede interesar, y mucho. Dentro de unas horas se abrirá el testamento de Calamidad.

—Entonces, eso quiere decir que ya has colocado a los topos en puestos estratégicos para que no se pierdan detalle.

—Afirmativo. Lo tengo todo controlado.  —Chasqueó la lengua—. De todas maneras, Peter, me pregunto si no te gustaría prescindir de intermediarios y presenciar el acontecimiento por ti mismo.

—No puedo, y lo sabes. El reglamento me lo prohíbe de manera taxativa.

—También te prohíbe que hables conmigo y  cada dos por tres lo estás haciendo. 
Presiento que en alguna que otra ocasión, aunque nunca me lo hayas confesado, hubieras sido capaz hasta de regalarme tu alma por regresar a la tierra. No, no me lo niegues, Peter. Puedo leer en tus ojos que te encantaría estar en esa reunión y enterarte de primera mano quién se va a llevar el trozo más grande de la herencia —dijo Demon, con una sardónica sonrisa.

Durante unos segundos Pedro permaneció en silencio, con los ojos cerrados y con las manos en posición de rezo. Pese a la posición, no estaba rezando, simplemente contaba todas las ocasiones en las que había infringido el reglamento. La de veces que, gracias a esas infracciones, había podido resolver un Caso de Alerta, un caso de asesinato. Sin embargo, él había respetado siempre unos límites, como el de no regresar a la tierra bajo ningún concepto. Para el trabajo sucio ya estaba Demon.

—De acuerdo —dijo de repente Pedro— ¿A qué hora se va a abrir el testamento? 

—A las doce.

—Entonces si quiero llegar con tiempo al despacho del albacea tendré que adelantar una hora la recepción de bienvenida de los invitados. A ver qué excusa se me ocurre que justifique ese adelanto, ya que será lo primero que me pregunté Juan. 

—Tú, Peter ¿diciendo mentiras, je,je,je.

—Digamos que si éstas son por gajes del oficio no se pueden considerar como tales. 

De súbito, escucharon cómo alguien susurraba: 

—Pedro, Pedro, soy yo, Calamidad. ¿Estás despierto?

—Es la victima —dijo Pedro, bajando varios tonos de voz para que no lo oyese Calamidad— ¿Qué querrá a estas horas? Será mejor que te vayas, Demon. Si no quieres disfrazarte deprisa y corriendo, será mejor que salgas por la parte trasera para no toparte con ella.

—O.K Peter, no quiero ser yo el responsable de manchar tu impoluta reputación. Hasta mañana.

—¿Pedro, estás despierto? Soy yo, Calamidad. ¿Puedo pasar?

—Sí, sí, anda pasa mujer. 

—¡Por fin! Me he pasado el día buscándote.

—Hoy he tenido un día demasiado ajetreado, pero aquí me tienes, así que tú dirás.

—Quiero que sepas que, gracias a Dios, ya he recuperado más memoria. Aunque en confianza, muy justo no ha sido.  —Hizo un ademán con la mano en señal de desaprobación—Todavía me quedan lagunas de la última noche y, para colmo, ahora no deja de aparecerme un gato negro dentro de mi cabeza. Y eso me tiene muy preocupada porque... ¿qué querrá decir eso, Pedro?

—Que seguramente en una de esas lagunas hay gato encerrado. 

—¡Imposible! Yo nunca he tenido gato. Además, mi hermana les tenía alergia. No te parece extraño que recuerde que no tenía gato y, en cambio, no me venga a la cabeza quién vino a visitarme el último día. Menos mal que ahora sé que era un hombre, me lo ha dicho Alegrías. 

—Así que ya os habéis visto ¿no? ¿Y quién era? Un vecino, tal vez. 

—No lo sé, no se lo he preguntado. Sólo puede decirte que ella lo ha llamado el hombre de la sonrisa de serpiente.

—¿Y eso no te dice nada?

—Pues la verdad es que no, ahora que bien podría ser que ese hombre fuese el dueño del gato negro ¿no te parece Pedro? —dijo Calamidad, entrecerrando el ojo izquierdo y torciendo la boca en la misma dirección, dándole un toque siniestro a su rostro—.Que descansada me he quedado ahora que ya te lo he dicho. Bueno, pues me marcho ya, Pedro. Buenas noches.

—Buenas noches.



 

 

 

 

 




 

El Testamento

 

 

La sala era amplia,
sólo  estaba ocupada por una gran mesa de madera de tilo de forma ovalada, rodeada por diez sillas de respaldos altos y estrechos. Pedro y Demon deliberaban desde dónde se vería mejor el espectáculo. El primero, a quien todavía le mordía el remordimiento por haber incumplido el reglamento celestial, optaba por acomodarse entre los beneficiarios, como uno más de ellos, aunque careciesen de cuerpo. En tanto que Demon tenía preferencia por el lugar que escogiese el albacea para sentarse, ya que si era más rápido que él leyendo, sería el primero en enterarse del contenido del testamento.  La deliberación quedo zanjada en cuanto se abrió la puerta y entraron dos mujeres seguidas de dos hombres. Una llevaba un traje chaqueta de un primaveral color fucsia, tan ajustado que dejaba translucir la severa celulitis que padecían sus nalgas y muslos. De no haberla visto entrar, podían haber creído que se trataba de un caballo, por el ruido que hacían sus zapatos con plataforma sobre el parqué. Pedro supuso que, por su manera de llamar la atención, se trataba de la hija de Alegrías. Una suposición que perdió toda razón en cuanto oteó las voluminosas caderas y ojos verdes de la otra mujer, la calcomanía perfecta de Alegrías, con treinta años menos. En cambio, con los hombres, Pedro no disponía de ninguna pista que le ayudase a identificar al hijo. Uno, el más alto, vestía un traje azul marino. Su corbata, con apariencia de estar expresamente a medio anudar, le daba un toque de informalidad que rimaba con su porte desenvuelto. Mientras que el otro no se podía decir que era alto, pero tampoco bajo. Parecía un colegial enclenque y mimado. Vestía un polo blanco y unas bermudas azul marino y, como complemento, una bandolera cruzándole el pecho. Estaba  como embobado con los mocos que se sacaba de la nariz, los cuales analizaba con detalle y luego pegaba como si se tratasen de trofeos entres los pliegues de su pañuelo.  

—¡Jorge, deja los mocos en paz! —ordenó la mujer vestida de fucsia dando un resoplido al tiempo que tomaba asiento—. Ven, siéntate aquí, cariño. 

—No se por qué has venido, Lita, estoy segura de que mi hermano se las podía arreglar solito ¿verdad, Jorge? —dijo Marga, con tono burlesco. 

—Porque me necesita tanto como la tónica a la ginebra, ¿verdad, cariño?

—Sí, cariño —contestó Jorge. 

—El que no entiendo que hace aquí eres tú, Mario. No eres de la familia —dijo Lita al otro hombre que había entrado con ellos.

—Pues está claro, Lita —replicó Marga—. Eso significa que mi tía Calamidad se acordó de él cuando redactó su testamento.

—Sólo sé que si estoy aquí, es porque me han citado —contestó Mario, ante la mirada recriminatoria de Lita. 

—Pues yo sigo sin comprenderlo, porque qué te puede haber dejado a ti, ¿sus rosarios? 

—Lita, creo que los rosarios se los dejaba a mi madre, que en paz descanse —dijo Jorge, santiguándose mientras miraba el techo. 

—Sí, cariño, pero si ahora tu madre está muerta —dijo Lita que, al igual que Jorge, levantó la vista hacia el techo y se santiguó —.  Descanse en paz. Te corresponde a ti su parte. —Se acarició el collar de perlas  que llevaba—. Porque ahora que pienso...¿sabes si tu tía guardaba joyas?

—¡Qué pregunta, Lita, cómo si no hubieses conocido a mi tía Calamidad! Además que de tenerlas, sería lo primero que se hubiera agenciado mi madre. No hubiese tenido paciencia para esperar a la lectura del testamento. —Cogió la mano de su cuñada y se quedó mirando los anillos que llevaba—. ¿Qué haces con los anillos de mi madre?

—Tu madre, que descanse en paz, siempre decía que me los daría como regalos de boda. Por eso tu hermano ha cumplido su deseo, ¿verdad cariño?

Marga le dirigió una mirada compasiva a Jorge, quien bajó la vista, avergonzado, consciente de que su hermana no había creído ni una palabra a Lita porque Alegrías les había repetido hasta la saciedad que el día que la muerte viniese a buscarla, no tendría más remedio que irse, pero eso sí, no lo haría sola, lo haría con todas sus joyas y con su vestido de noche de color verde, su preferido.

—¿Y Jorge ya te ha dicho que esos anillos son tan falsos como el color de perlas que llevas?

Lita hizo un mohín de desagrado y chapurreó unas palabras por lo bajo, a lo que Marga respondió sacándole la lengua.  

—¡Qué pena! Lo que le hubiera gustado a mamá estar aquí ahora con nosotros. —Jorge bajó la voz y le susurró al oído de Lita—. Aunque lo que no  le habría hecho gracia es ver a Mario aquí. Nunca le gustó. 

—Ni a mi tampoco. Todavía no me entra en la cabeza qué le puede haber dejado tu tía —masculló Lita, repasando con la mirada a Mario—. Mientras que no le haya dejado el chalé  con piscina de Cadaqués que te prometió, iremos bien. 

—Lita, hace falta que te recuerde que ese chalé
se lo prometió a mi madre y no a Jorge —le rectificó Marga. 

—Sí, pero como ella está muerta entonces le corresponde a él, que para eso es el mayor de los hermanos. 

—Sólo por curiosidad, Lita, ¿me podrías decir de dónde has sacado eso de que los hermanos mayores tienen preferencias sobre los menores? En mi opinión, creo que lo que en realidad estás pensado es que como Jorge era su sobrino preferido se llevará la mayor parte y que, por eso, también te crees con derecho a escoger lo que mi tía le dejo a mi madre.  Y tú, hermanito, no tienes nada qué decir al respecto. 

—No te pongas borde, Marga, que tú sabes de sobras que Jorge opina lo mismo que yo, ¿verdad cariño?

Jorge miró tímidamente a su novia y luego a su hermana, sintiéndose entre la espada y la pared, balbuceó:

—Sí, cariño.

—Perdonarme que me entrometa en vuestros asuntos, pero para vuestra información, Calamidad vendió el chalé
de Cadaqués hace tres meses a una pareja de americanos neuróticos —añadió Mario—. Y si la memoria no me falla, también vendió todo el bloque de apartamento que tenía en Torremolinos. 

—¿¡Qué hizo qué!? —exclamó Lita, espantada, para relajarse tres segundos después—. Bueno, no pasa nada ¿verdad cariño? Ahora como tendremos la parte de la herencia que le tocaba a tu madre, buscaremos otro chalé, y  mucho más grande.  Y tú, Mario, ¿hay algo más que tengamos que saber?

—No tardarás en descubrirlo, Lita —dijo Marga, señalando con el mentón al hombre rechoncho y de ojos extremadamente pequeños  que acaba de entrar en la sala.

—Buenos días, veo que ya estamos todos. — Miró por el rabillo del ojo a Lita—. Como ya supondrán, porque ya se lo comunicó en su día mi secretaria, soy el albacea de su tía Calamidad. Así pues, si no tienen nada que decir
—les dirigió una mirada a cada uno de ellos—, daré comienzo a la lectura de sus últimas voluntades. 

Todos a una pegaron sus ojos en el albacea que empezó a leer una larga lista de direcciones pertenecientes a pisos, chalets, naves, apartamentos desperdigados por toda la geografía nacional. 

—(...) los inmuebles detallados a continuación los lego a Mario Romano Gras (…) El apartamento, sito en la calle Recovecos, nº 210 de Benidorm lo lego a mis sobrinos Jorge Hurra Color y Margarita Hurra Color y a los demás descendientes que puedan tener en un futuro. (…) Revocó todo otro testamento que hubiese hecho antes de ahora, debiendo prevalecer estas disposiciones, que son la expresión de mi última voluntad. Y no teniendo más que disponer firmo este testamento, en el día dos de diciembre de 2003. —El albacea separó la vista del documento—. Y eso es todo, señoras y señores. 

Las miradas de Marga, Lita y Jorge se despegaron de inmediato del rechoncho albacea para adherirse en el mayor beneficiario del testamento, Mario, quien les devolvió la misma mirada atónita que ellos le dirigían. 

—Puede repetir la última parte, por favor —pidió Jorge al albacea—. Hay algo que no debe de estar bien porque... por... porque no ha nombrado a mi madre. Mi tía siempre dijo que contaba con ella en su testamento. Es más, ella era la mayor beneficiaria y luego nosotros, mi hermana y yo.

—Lo siento, pero todo está correcto.

—Cariño, tu madre está muerta, así que di mejor nosotros, vale —dijo Lita a la vez que sus dedos tamborileaban sobre la mesa—. Porque qué pasa con nosotros, ¿eh? No es justo que esa vieja loca  se lo haya dejado todo a él. Y  que hay del dinero del chalet y de los apartamentos que vendió. ¿Quién lo tiene? ¿Dónde está? Seguro que ya se lo sacaste tú, ¿verdad Mario? —Lita comenzó a zarandear a Jorge—. Cariño, no puedes dejar que este pintamonas se burle de ti. ¡Tienes que hacer algo y ya!

—Pasaré por alto tus insultos, Lita, pero si te sirve de consuelo creo que Calamidad cedió parte del dinero de esas ventas a una congregación de jesuitas. Y por el resto, el más sorprendido por el contenido del testamento soy yo. No te quiero engañar, esperaba algo, pero no esto. Te lo puedes creer o no, me tiene sin cuidado. En cambio tú, Lita, ¿qué podías esperar de ella si apenas la conocías?

—¿Que qué podía esperar de ella? Oye que yo soy la futura mujer de su sobrino, y el preferido, vale. Y tú qué, si a fin de cuentas no eres nada de la familia. 

—En eso tiene razón Lita —dijo Marga—. ¿Quieres saber lo que pienso, Mario? Que tú eras el único que estaba al tanto de los bienes de mi tía, por eso debías de estar también al tanto de los recortes del nuevo testamento. ¡Y menudos recortes! De las setenta y cuatro propiedades inmobiliarias que poseía, a ti te ha dejado setenta y tres ¿y a nosotros qué? Pues un triste y minúsculo apartamento de treinta metros cuadrados en un hervidero de turistas como Benidorm. ¡Lo que se habrá reído esa mujer a nuestra costa! Y tú, Mario, y tú. 

—Dentro de poco la sala va a ser ocupada, así que les agradecería que deliberasen este asunto en otro lugar —dijo el albacea.

—No se preocupe, que yo ya me iba, estoy harto de tanta acusación sin fundamento —dijo Mario antes de irse.

—Sin fundamento dice el pintamonas. Ahora que esto no se va a quedar así —aseguró Lita.

—A mí, pero a mamá, ¿cómo pudo hacerle esto? —se preguntó Jorge que hablaba más consigo mismo que para los demás.

—¡Y dale con tu mamá! Coño, que ella está muerta y nosotros no. Y te lo vuelvo a repetir, tienes que hacer algo, Jorge. Ese testamento no vale, ya te lo digo yo. Tu tía no debía de estar en su sano juicio cuando lo hizo. ¿Verdad Marga?

—Raro, pero otra vez vuelvo a estar de acuerdo contigo, Lita. Me pregunto que  llevaría a mi tía a cambiar el testamento, porque lo que está claro es que hubo un primer testamento del que mi madre se encargó que estuviésemos incluidos los tres. 

—Que razón tenía mamá cuando decía que ese Mario no le gustaba nada. ¡Pobre mamá! El patatús que le habría dado si llega a enterarse de que se quedaba sin el chalé de Cadaqués.

Lita iba abrir la boca para recriminar de nuevo a su novio, pero desistió con un mohín de aburrimiento en la cara. 

—Me sabe mal, pero tienen que abandonar ya la sala, por favor —dijo el albacea.

—Sí, claro, no se preocupe, ya nos vamos. Jorge, Lita, ya hablaremos más tranquilamente cuando lleguemos a casa.  

 

***

 

Pedro contaba que la lectura del testamento le serviría para descartar sospechosos, no para añadir uno más. Mario bien podía haber sido la última visita de Calamidad, el hombre de la sonrisa de serpiente. De lo que sí estaba seguro es que en un principio Calamidad había testado  a favor de su hermana y sobrinos, un testamento que se se mantuvo en vigor durante algunos años hasta que decidió redactar uno nuevo, justo tres meses antes de su muerte. 

—Eoooo Peter,  ¿te acuerdas de que estoy aquí? —cantó Demon, moviendo las caderas como una estrella del rock—. Esto empieza a ponerse interesante ¿eh? 

—Déjame pensar un minuto. El viaje a la tierra y luego esto me ha dejado muy confundido  —resopló varias veces como si fuese un búfalo—. ¡Hay que seguirlos!

—Pues date prisa, Peter, si no los vamos a perder de vista.

—¿Seguirlos, yo? ¿Y contigo? Estás loco. No puedo seguir infringiendo el reglamento. Además que allá arriba ya me deberán estar echando en falta. 

—Como quieras. Pero en este momento sólo tengo dos topos libres en la zona, así que decide a quién quieres que sigan los pasos. 

—Que empiecen con los hombres. Tengo curiosidad por conocer que hará ahora Mario y qué le pasó a Calamidad por la cabeza cuando decidió cambiar su legado. ¿Tú crees que decía la verdad cuando ha dicho que no sabía nada del contenido del  testamento?  

—Con los años que hace que nos conocemos y todavía eres capaz de sorprenderme. Lo que me preguntas es de párvulos, aunque la respuesta es de adultos. A ver, por un lado tenemos a una mujer madura, acaudalada, y sedienta de afecto masculino, y por el otro, nos topamos con un atractivo caza fortunas. Pero ¿qué resultado obtenemos si juntamos a los dos? Lo acabamos de ver: beneficio para el caza fortunas. 

—¿Que te crees, que no lo había pensado también? Pero yo no catalogaría a Calamidad como una mujer tan pasional como para dejarle todo a su amante, bueno, presunto amante. Tú puede, pero a mí me sigue costando verlos juntos. La impresión que me da todo esto es que ese testamento se volvió a redactar bajo los efectos de una venganza. 

—No me cuadra, Peter, porque entonces se lo podría haber dejado todo a una ONG ¿no?

—Sí, sí, tienes razón, y  mucho más siendo una cristiana de pro como ella dice ser. 

—Sí, pero también estamos hartos de ver cómo ese tipo de almas que duermen al lado de la biblia son capaces de acuchillar a su enemigo al menor descuido. 

—Sin embargo, ella tenía la intención de pegar esa cuchillada a última hora. ¿Por qué?

—Porque la venganza en frío sabe mejor, como el champán. 

—Esto me ha hecho acordarme de Timoteo, quien a los setenta años y después de treinta y cinco años de mantener un matrimonio pacífico y rutinario, decidió divorciarse para casarse con una mujer treinta años más joven que él. A los seis meses de casados descubrió que ella le había estado siendo infiel casi desde el principio de la relación. Timoteo, dada la diferencia de edad entre ellos, resolvió no darle importancia y ahorrarse de pedirle explicaciones a su joven esposa, ya que se tenía por un hombre comprensivo y justo. ¿Pero qué ocurrió dos años después? Pues que  a ella le entraron unas ganas irresistibles de cambiar de estado civil.   ¿Cómo? Asesinando a su marido. Sus ansias por entrar en posesión de los bienes del difunto la volvieron casi loca porque él llevo a cabo su venganza post mortem a través de sus últimas voluntades, añadiendo unas líneas muy reveladoras. “Querida, ni muerto te voy a perdonar tus continuas infidelidades. Así que, como ya habrás podido comprobar por mi albacea,    no te dejo absolutamente nada. Si quieres amantes fornidos, pagátelos tú. P.D: Nos veremos un día de estos.” 

—Desde luego que llames comprensivo y justo a ese viejo verde, es para echarse a llorar. ¿Qué esperaba de una mujer que le llevaba tres décadas? ¿Fidelidad?

 —Quién lo sabe, el caso es que Timoteo es uno de los pocos casos que entró riéndose a carcajadas.

—Tú piensa lo que quieras, Peter, pero el caso es que Calamidad modificó su testamento por algún motivo que aún desconocemos, aun así, lo que importa ahora es que estás a punto de zanjar este tema porque es obvio quien ha sido el asesino ¿no, Peter?

—¿De verdad crees saberlo? Porque yo de momento no pienso borrar de mi lista a ningún sospechoso. Ni siquiera a Alegrías, por muy perfecta que sea su coartada.—Se alisó la túnica—. Por cierto, este viaje   me ha sentado muy bien, me siento rejuvenecido, pero lamentándolo mucho tengo que irme. Seguro que Juan ya debe estar preguntándose dónde estoy. Seguiremos en contacto, Demon. —Dio un par de pasos y giró la cabeza—. Eh, Demon. Gracias. 

—Ha sido todo un placer, Peter. Bye, bye. 

 

***

 

Antes de entrar, Pedro aproximó su pansido rostro a una nube y sopló repetidas veces en la misma dirección. Su intención era que el aire expelido construyese una mirilla con la que pudiese controlar quien estaba haciendo guardia en las respectivas entradas. No quería que nadie de su equipo lo viese entrar. Una cosa era ponerles al tanto del encuentro extraoficial que había mantenido con Demon, y otra muy distinta confesarles su viaje terrestre, sobre todo a Juan y Mateo. Eran tan pragmáticos, tan conservadores, que sólo reparaban en los extremos. Pedro, a pesar del tiempo transcurrido, no ha logrado olvidar la rivalidad que existía entre ellos antes de que se mudasen al espacio aéreo; una rivalidad que se hacía latente a través de sus respectivos seguidores. Los que adoraban a Pedro no soportaban a Juan, y viceversa. Los que idolatraban a Mateo maldecían a Pablo, y viceversa, y así con todos ellos. Las competiciones desleales comenzaron a disminuir el mismo día en que a Pedro le concedieron las llaves de toda la parcela celestial, un gesto que llevaba implícito un cargo muy deseado, ser el brazo derecho del Alto Mando. Nadie osó a preguntar la duración de ese privilegio, ya que se sabía tácitamente que éste era de carácter vitalicio. De todos modos las envidias persistieron, aunque de forma celada. Motivo más que suficiente para que Pedro, según que temas se tratasen, no se sintiese a gusto con los miembros de su equipo. En cambio, con Demon se liberaba sin esfuerzo y sin pudor de su máscara oficial. Al fin y al cabo, ni él era tan benévolo como pregonaban algunas fuentes, ni Demon tan maligno como afirmaban otras. Pero de algún modo  cada uno de ellos se había amoldado a su respectivo rol y, lo más importante, formaban un buen equipo. Sin la ayuda de Demon él no hubiera podido resolver la mayoría de Casos de Alerta. Y de eso era consciente todo su equipo, aunque no quisieran reconocer su valía abiertamente. 

Pedro dejó
de lado la mirilla y los pensamientos cuando oteó, no muy lejos de allí, a un alma que pretendía entrar antes de la hora prevista y, para colmo de los colmos, por la puerta equivocada. La distancia no le permitía dilucidar si se trataba de una mujer o un hombre, pero sí calcular la zona exacta en la que se encontraba, justo en el techo de Ibiza. Se arremango la túnica y, saltando de nube en nube, puso rumbo al coladero ibicenco. Un par de metros antes de llegar, un destello inesperado le obligó a cerrar los ojos bruscamente. Dudó de que hubiese sido un rayo solar lo que le había deslumbrando, así que recurrió a la prudencia, y antes de abrir los ojos sus manos simularon el ala de una gran pamela. Entonces fue cuando vio al responsable de su ceguera momentánea. En el mismo borde del coladero había un hombre desnudo, absorbiendo, ensimismado, el sol. El único complemento que llevaba era un flamante reloj de oro de cuya correa sobresalían una hilera de diminutas piedras preciosas que, con ayuda del brillante astro, cegaban a quien se acercase.

—Estás bordeando el límite, alma cándida, ¿es que no lo ves? ¿Se puede saber  qué estás haciendo aquí? —preguntó Pedro.

—Aquí, cogiendo color y calentando mis articulaciones ¿no se nota? Tú tendrías que hacer lo mismo.

—Cómo si no supieras ya que aquí no hace falta que te preocupes ni por tu bronceado ni por tus articulaciones. 

—Tienes razón, Pedro, pero no puedo evitarlo, echo de menos estos pequeños placeres —sonrió— ¿Me vas a castigar?

—No digas tonterías, Javier. La verdad es que me alegro mucho de verte porque quería hablar contigo sobre...

—No, no sigas, ya me imagino que será para avisarme de la llegada de Alegrías, mi esposa. Pues te podrías haber ahorrado la caminata porque ya lo sabía, la vi
entrar el otro día y desde entonces procuro abrir la boca lo menos posible. Como habrás adivinado, no quiero que me vea. 

—¿Y a tu cuñada Calamidad tampoco?

—Joder, no me digas que ella también está aquí. Pero no se supone que aquí arriba sólo se respira paz, ¿entonces que es lo que hace aquí? Y nada menos que con su hermana —exclamó indignado—. Pues me da igual, no quiero ver a ninguna de esas dos arpías. Una no hacía más que ponerme los cuernos y la otra amargarme con su dires y diretes. 

—No puedo forzarte a que las veas, Javier, no obstante...

—¿Sabes que una de ellas intentó llevárseme por delante?

—Quieres decir...

—Sí, eso mismo que estás pensando.

—¿Cuál de ellas?

—Alegrías, mi santísima esposa —Javier se echo a reír—. No te creas, que lo descubrí hace poco, no te vayas a pensar. Me lo contó un antiguo jefe que tuve y que subió aquí hace siete meses. Te quieres creer que en el primer año de casados ya me la estaba pegando con él. 

—¡Increíble!

—Sí, sí. No espero a la crisis de los dos años

 ni a la de los cinco, que es lo que hice yo. No, ella en el primero. Como siempre, la primera en todo. 

—Vamos a olvidarnos de los engaños entre sábanas, Javier, y dime por qué quería asesinarte Alegrías, así me ahorro en buscarlo en tu expediente vital. 

—Porque yo no tenía dinero y él sí. Y ella, con tal de que la cubriese con abrigos de pieles y joyas, era capaz de cualquier cosa. Según me explicó mi jefe, él la dejo cuando ella empezó a ponerse pesada con lo de asesinarme. Y no es que se la tomara
en serio, sino que él ya se estaba aburriendo de Alegrías. A veces pienso a cuántos más se lo propondría y no se la tomaron tampoco en serio. O tal vez se le pasó la locura. Vete tú a saber. Pero fuera lo que fuese el caso es que yo disfruté muchos más años allá abajo. 

—Vivir en el mismo techo de una persona que quiere asesinarte no debe ser nada agradable, aunque seas ajeno al hecho de que quieran quitarte del medio. Pero, ahora que ya pasaste el peligro, no te cuestionas por qué al final decidió no hacerlo.

—Como ya te he dicho antes, porque ninguno de sus líos se la tomó en serio. Cómo podían hacerlo si a cada dos por tres cambiaba el plan. A mi jefe, en menos de un día, le planteó desde tirarme por la ventana de mi despacho que, dicho sea de paso, era un primer piso sin entresuelo, hasta  poner mata cucarachas en la máquina del café, de ese modo, seguramente caería alguien más conmigo, pero qué más daba si un adicto al café como yo también caía. Y no quiero pensar en los pipiolos de turno a los que también se lo insinuó. Si alguno no se la tomó a broma, vamos  a ver ¿qué beneficio iba a sacar? Ninguno, así que le dirían ha sido un placer estar   contigo, pero adiós muy buenas. Y ella por muy egoísta y borde que sea, no la creo capaz de cometer un asesinato. Y si lo fuese, nunca ha pensado en la consecuencia de sus actos, con lo que la hubieran pillado  a la primera de cambio.
Creo si desistió fue porque, con lo años,  debió  darse cuenta de que yo era una oveja mansa y que podía dirigirme a su antojo. Lo tenía tan fácil.  Yo, siempre de viaje, y los niños los mandaba cada dos por tres a la casa de la vecina,  y, entretanto, ella a vivir como una mujer soltera sin responsabilidades. ¡Qué más podía pedir!  Nada, pero era muy orgullosa y tenía unas ínfulas de gran dama que mucha gente no soportaba. Muchas de las veces resultaba patética.   Con que te diga que una vez la muy cabeza de chorlito le dio por discutir con no me acuerdo quién que William Shakespeare había sido político en vez de escritor. Se mantuvo en sus trece hasta que alguien le hizo diplomáticamente darse cuenta de su error tan garrafal. ¿Te piensas que rectificó? Pues no, como si nada, cambió en un santiamén de conversación y chimpun. Y así con todo, una y otra vez, Sí, Pedro, nadie en su sano juicio podía tomarse en serio a Alegrías. 


—Debo entender que Calamidad estaría al corriente de las intenciones de su hermana. Me refiero a lo de asesinarte.

—No me cabe la menor duda, aunque también te digo que Miss Rosarios, que es así como yo llamaba a Calamidad, por mucha manía que me tuviese, se inclinaría más por hacerme la vida imposible a quitarme del medio. Sólo con una de sus miradas castigadoras ya era suficiente para que me amargase el día. Yo, siempre que podía, evitaba comer en mi casa, aunque en la cena era inevitable que compartiéramos el mantel. Tú, Pedro, no te imaginas lo que era estar comiendo y sentir cómo te miraba de reojo con una expresión de repugnancia en el rostro. Y eso, día tras día. Fue una total equivocación que ella se viniese a vivir con nosotros. Calamidad siempre ha sentido envidia de su hermana, no sé por qué, pero lo pagaba conmigo. Sin embargo, también creo que parte de su carácter agrio era por culpa de su difunto, Ambrosio. Ya sabes ¿no? Aquello de que dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición. Porque la verdad es que cuando ella era joven no la recuerdo tan borde ni tan miserable. 

—Ambrosio, sí, todo el mundo coincide en que no era muy propenso a abrir su cartera.

—Que una persona sea ahorradora  lo entiendo, pero tacaña no. Es más, terminé detestando a todos los tacaños gracias a él. Él no gastaba, pero si que se arrimaba a quien lo hiciera, ¡Menudo aprovechado! Y encima se recreaba mirándole el culo a mi mujer. Bueno, a lo que íbamos, que yo creo que al final ella debía de estar hasta el gorro de Ambrosio, y como se murió, pues se vengaba de él utilizándome a mi.  —Javier dio una palmada—.  Ei, un momento, ¿a qué viene este interés por ellas, Pedro? No me digas que en tu condición, y a tus años, todavía te interesan las mujeres? 

—Nunca me han dejado de interesar, Javier, pero eso no es tu problema, como entenderás.

—Creía que íbamos a intercambiar confidencias, aunque ya veo que tus intereses son otros. Tu curiosidad por esas dos arpías no es gratuita, ¿a qué he acertado?

Durante unos segundos Pedro analizó al hombre desnudo que tenía delante de él.   No pertenecía a su generación, un detalle éste que carecía de importancia, ya que sabía que el tiempo nunca ha sido capaz de cambiar el carácter del género humano. Si alguien desprendía cordialidad o era un borde rastrero, daba lo mismo que se encontrase en el siglo V  a. C o en el siglo XVIII, que seguiría emanando lo mismo. Y si algo emanaba Javier, era discreción absoluta. 

—No te lo debería de contar, pero como las cosas han venido cómo han venido... —Se pasó una mano por la frente—. Uf, a este paso tendré que cambiar todo el reglamento. Vamos allá. Estoy enfrascado en un caso de asesinato, el de tu cuñada Calamidad. 

—¡No me jodas!  ¿Quién ha sido el valiente que se la ha cargado?

—No creo que te gustase escuchar el nombre de los sospechosos. De momento, sólo te diré que hoy mismo han abierto el testamento, el cual ha sido una sorpresa para todos, o casi todos...

—¡Joder, no me digas que al final los temores de Alegrías se han cumplido y se lo ha llevado todo el adonis de Mario!

—Pues sí, no todo, pero se acerca, sí. Y dices que tu mujer esto ya lo preveía.

—Hum, tanto como preverlo no, digamos que su norma era pensar mal de todo el mundo. Y a ella se le metió en la cabeza que Mario no era del todo trigo limpio. 

—Y siendo como es Alegrías, es de imaginar que no se lo callaría, que avisaría a su hermana ¿me equivoco?

—Mejor encaminado no podías ir, Pedro. No veas la que se armó en casa cuando mi mujer le dijo a su hermana que estaba haciendo el ridículo dejándose ver con un hombre más joven que ella. 

—¿Es que hubo algo entre ellos? Oficial o extraoficialmente, tú ya me entiendes.

—Dudo que hubiese algo entre ellos más allá de una amistad. Él se limitaba a asesorarla sobre su patrimonio y si eso llevaba implícito que se dejará mimar por su clienta, ¿qué malo había en ello?

—Y ¿cómo es que ella, en vez de preservar su intimidad e independencia, se fue a vivir con vosotros? A no ser que Calamidad sea una de esas personas que  tiene pánico a la soledad.

—La verdad, a mi no me daba esa impresión.

—Pero de alguien saldría la idea de que ella se fuese a vivir con vosotros, ¿no?

—¡Claro, de  Alegrías! Algo que me extraño porque, a estas alturas, ya te habrás dado cuenta de que la sintonía entre ellas es nula. Sin embargo, la razón económica la entusiasmó, y no veas cómo. En principio ambos sabíamos que su marido pobre no era, pero vamos a ver, tampoco suponíamos que gozará de tan buena posición. Quién podía  creer que alguien que podía vivir tranquilamente sin sobresaltos económicos, pudiese  vivir como un pordiosero.  Alegrías me dijo “ En vista de las nuevas, he decidido que mi hermana se venga a vivir aquí, con nosotros. Ya le enseñaré yo lo que el tacaño de su marido no le enseñó, a gastar el dinero”. Pero la otra más que aprender estaba  por otras tareas, como la de tocarme las pelotas a mí.  Por una vez di la razón a Alegrías, creo que su hermana guardaba un gran resentimiento hacia su difunto marido y la única manera de liberarse o vengarse de él, fui yo. 

—Y el tema del testamento, ¿lo hizo enseguida o espero un tiempo?

—En principio no te creas que estaba muy convencida de hacerlo.   Decía que le daba un no sé qué dentro del cuerpo, porque era como si estuviese adelantado su muerte. Pero ya se encargó Alegrías de quitarle esas pamplinas y de que testase a favor de ella y sus hijos. A Alegrías sólo le falto enmarcar el testamento y colgarlo en el comedor para dar fe de su logro. 

—Y si no me equivoco a partir de entonces hubo cambios en la convivencia familiar.

—Obvio, pero ya te confirmo que el más afectado fui yo, porque mi mujer continuó haciendo lo que le daba la gana sin importarle nada ni nadie. Sin embargo, hubo una cosa que no logró: cambiar los hábitos de su hermana. Si Alegrías se la quería llevar a la peluquería a las nueve de la mañana, la otra decía que era su hora de ir a misa. Si le decía de ir a hacer la pedicura después de comer, la otra decía que no porque era la hora de ver su culebrón televisivo, y más tarde era imposible, ya que de cinco a siete se dedicaba a hacer punto de cruz. 

—Ya veo, una mujer de rutinas. 

—Ni te lo imaginas. —Javier se echó a reír—. Magdalenas para desayunar, flan con nata y una copa de anís después de cenar, una taza de tila antes de ir a dormir.


—¿Y como se tomaron su llegada tus hijos?

—¿Mis hijos? Creía que ya lo sabías, Pedro. Ninguno de los dos es mío. Claro, como yo estaba viajando siempre. A mí las cuentas entre viaje y viaje no me salían, así que ella me los hizo pasar como sietemesinos. Una cosa es que yo me hiciese el tonto, y otra muy distinta que me lo creyese. Si a Alegrías se le pillaban las mentiras al vuelo. Y es que cuando le preguntaban de cuánto estaba, a uno le decía que de tres y a otro que de cinco, todo dependía de cómo la pillarás. Y la pobre decía tantas mentiras y tenía tan poca memoria para acordarse de todas, que se le veía el plumero. Pero, eso sí, ella siempre salía airosa cambiando rápidamente de conversación. En fin, que esto no viene al caso ahora. A ellos, fuesen o no míos, los he querido siempre, sobre todo a Marga, una niña muy inteligente. —Javier dio un suspiro de satisfacción—. Bueno va, ¿por dónde íbamos?  Así, cómo reaccionaron ellos. Pues Marga, por aquel entonces ya no vivía con nosotros,  cuando su madre le dijo que había conseguido que su tía la incluyese en el testamento, no daba crédito aunque ya intuía que en ese milagro había tenido que ver su madre.  Y es que Calamidad nunca vio a Marga con buenos ojos. Es más,  ya desde pequeña la consideraba un bicho raro, opinión que también compartía su propia madre, no te vayas a creer tú. El hecho de que la niña, con tan sólo nueve años, pidiese un microscopio a los reyes magos lo encontraron bastante anormal. Ambas estaban convencidas de que con el tiempo Marga cambiaría de gustos, pero no fue así, ya que cada día se divertía más estudiando el comportamiento de los átomos y de la madre que los parió. Por eso no es de extrañar que cuando se hizo mayor, antes de que terminase sus estudios en la universidad, ya estuviese colocada como becaria en un centro de investigación nuclear. Para Miss Rosarios, ya sabes, Calamidad, las mujeres tenían que tener las mismas opciones que las de antes: ser madre y esposa o solterona. Y la que fuese otra cosa distinta ya la catalogaba directamente como zorrón. No obstante, con Jorge todo era completamente distinto. Él no se sorprendió en absoluto, porque era consciente de que para ella él era su debilidad. ¡Incomprensible! En mi opinión creo que era porque él nunca se escamoteaba a la hora de acompañarla a misa y le decía amén a todo lo que ella le decía. Aunque también obedecía en todo a su madre, por eso muchas veces el infeliz se encontraba entre la espada y la pared cuando una le decía blanco y la otra negro. Qué pena que su madre lo convirtiese en un hombre sin criterio, como yo. En resumidas cuentas, y para ser justos, también te confesaré que, aunque Calamidad no era un santo de mi devoción, pagaba puntualmente las mensualidades por la estancia en mi casa. Ni que decir tiene que todo iba derecho para los caprichos de Alegrías, aunque nunca me quejé. Ella ya no era joven para sonsacárselos a los hombres, y mi sueldo de prejubilado, aunque alto, no era suficiente para sustentar el ritmo de vida que quería llevar.

—Vale, vale, entiendo, pero volvamos al tema del testamento. Calamidad lo redactó siguiendo las pautas de su hermana, pero ¿las reparticiones fueron equitativas?

—¡Para Alegrías, equitativas totalmente! Ella se quedaba con un setenta por ciento, y el treinta restante para Marga y Jorge a partes iguales. Y lo más gracioso era que mi mujer estaba convencida de que Calamidad, a pesar de ser más joven, se iba a morir antes que ella. Porque, claro, a ella le tenía que dar tiempo a dilapidar la fortuna de su hermana.  —Javier se puso las manos detrás de la nuca y estiró las piernas—.  Fue a los cuatro o cinco meses que las cosas tomaron otro cariz, al menos en apariencia. Fue cuando apareció en escena un joven de unos treinta y tantos años, muy bien plantado, que decía ser economista. No hace falta que te diga que era el tal Mario. Calamidad nos lo presentó como su nuevo gestor. Por lo visto se lo había recomendado el párroco con el que se confesaba. Desde entonces mi cuñada cogió el hábito de invitarlo a comer una o dos veces por semana, cosa que en principio no desagradó a mi mujer. 

—¿En principio? ¿Por qué, qué le hizo cambiar de opinión?

—¡Rivalidad entre mujeres! Las tenías que haber visto, parecían un par de tontas quinceañeras buscando la atención del mismo príncipe azul. 

—Pero si no recuerdo mal antes me has dicho que entre Mario y Calamidad no había nada de nada.

—Y lo sigo diciendo, pero ya sabes que hay cierto tipo de mujeres que no admiten los años y por eso se comportan como crías, creyendo así que no pasan los años. Bueno, eso también les pasa a muchos hombres. —Javier miró fijamente a Pedro durante unos segundos—. ¿A qué adivino lo que estás pensando ahora? Que Alegrías cuadra en ese prototipo de mujeres, pero no Calamidad. Tienes razón, pero nos tendríamos que remontar a cuando ellas dos eran jóvenes, ya que entonces si que existía esa rivalidad. Calamidad no la expresaba abiertamente, de todas maneras sus reacciones ante ciertas situaciones la delataban. Alegrías siempre supo que su hermana sentía una cierta envidia por ella, por ser más guapa, más dicharachera, porque tenía más éxito con los hombres, en fin, tonterías de esas. Y  ésta, en vez de hacer algo por diluir esa envidia lo que hacía era aumentarla, porque en realidad Alegrías le gustaba que la envidiasen, era su modo de sentirse como una reina. Así que, de un modo u otro, Calamidad todavía tenía esa vieja espinita clavada y se la curaba utilizando al adonis de Mario.

—No es todo eso un poco rebuscado, Javier.

—Tú puedes pensar lo que quieras, pero eso es lo que presenciaron mis ojos. Si te cuento esto es para que entiendas porque luego le cogió tirria a Mario. Como te estaba diciendo, cada vez que venía Mario a casa, ellas se comportaban como dos colegialas. Imagínate por un momento a Mario, con una a cada lado y hablándole a la vez. Desde luego no se puede negar que ese joven tenía arte lidiando con las cotorras, pero lo cierto es que ellas no se lo ponían nada fácil. Así que  optó por prestar más atención a la que, al fin y al cabo,  le pagaba parte de su sueldo.  Con lo cual Alegrías reaccionaba soltando  por su boca unas indirectas que rallaban la mala educación y el mal gusto. La que colmó el vaso fue cuando le preguntó a Calamidad  cuánto dinero le costaba traer a Mario a comer. Esa impertinencia le costó que él no volviese más por casa. Entonces a Calamidad le dio por invitarlo más a menudo, pero siempre fuera de casa.   Algo impensable, sabiendo como era de tacaña. El caso es que esto no hizo más que encabritar a Alegrías porque era como si hubiese perdido el control de lo cocía su hermana con el tal Mario. Y para desquitarse cogió el vicio de registrar las pertenencias de Calamidades, día sí, y otro también.

—¿Y encontró algo interesante?

—Nada de nada. Pero si quieres te cuento lo que descubrí yo en su armario. Nunca podré olvidar aquella tarde en que Alegría insistió en que le ayudase en su habitual registro. Cuando ella abrió el armario y empezó a rebuscar entre la ropa interior, nada erótica por cierto,  yo y mi nenito nos pusimos contentos. Si te digo que me follé a Alegrías allí mismo, casi empotrada en el armario. Si mal no recuerdo creo que fue el único polvo que valió la pena en nuestro matrimonio. 

—Ejem... ¿Qué tiene que ver ahora que descubrieses que la libido también existe dentro de los armarios?

—Pero ahí no quedo la cosa, porque hubo más.

—Más detalles de lo mismo, no, por favor, Javier. 

—Vale, Pedro, no seguiré por ahí. Pero te advierto que ya no puedo ayudarte en nada más, ya que a los pocos meses a tu jefe le dio por romper los frenos del autobús que me mandó aquí de inmediato. Y ahora dime tú una cosa, ¿Alegrías ya sabe lo del testamento? Quiero  decir si se ha enterado que su hermana la borró del mismo. 

—No, a no ser que ya se lo haya dicho Calamidad, algo poco probable porque su memoria todavía se tambalea un poco. En cualquier caso no seré yo quien se lo diga.

—Por tu seguridad, es lo mejor que puedes hacer, Pedro —dijo, soltando una carcajada—. Ahora como supondrás, después de esta interesante conversación, y dadas las confidencias, si que te agradecería que si ellas te preguntan por mí,  no les des a conocer mi situación. 

—Descuida, pero yo de ti me quitaría ese reloj porque, aunque te mantengas callado, te puede delatar en cualquier momento.

—¿Te gusta?  Me lo regaló  la empresa en la que trabajaba por mi jubilación. 

—Un bonito detalle.

—Yo diría más que fue un regalo para aplacar viejos remordimientos. Tres de mis cuatro jefes estuvieron liados con Alegrías. Me hubiese gustado verla cuando se dio cuenta que me enterró con él, la de buenos ratos que me he pasado riendo sólo de pensarlo. Toma, te lo regalo, al fin y al cabo, aquí nunca me ha hecho falta. 

Pedro cogió el reloj entre las manos y lo escrutó durante unos segundos, lazándolo finalmente al vacío. Según las probabilidades, el reloj caería sobre algún desconocido al que le solucionaría económicamente la vida durante un tiempo.

 

***

 

Era domingo, a efectos laborables, un día como otro cualquiera para Pedro y su equipo. La entrada principal hacía más de dos horas que estaba colapsada por culpa de la pluma de Juan, la cual había perdido por enésima vez. Y sin ella se negaba a pasar lista. Pedro le estaba ayudando a buscarla cuando vislumbró las puntas afiladas pertenecientes a un par de botas de cuero negro.  Poco a poco fue alzando la vista para identificar al dueño de las botas, pero a la altura de las rodillas se estancaron sus ojos. Sufrió un ligero vahído al ver unas perneras plagadas de amapolas rojas y tulipanes verdes. Pasado el shock, sus ojos continuaron el recorrido para finiquitarlo en unos labios extremadamente hinchados que estaban empotrados en un rostro confeccionado por uno de esos cirujanos plásticos que suelen operar a sus clientes en serie. 

—¿Se puede saber de qué te has disfrazado, Demon? Anda, vamos a otro sitio más tranquilo. 

—He preferido traerte las noticias personalmente, pero si quieres me vuelvo por donde he venido y te mando a uno de los topos.  

—Anda, empieza a largar.

—Desde que se supo el contenido del testamento todo el mundo se ha puesto muy nervioso. Bueno, no todos. Mario no. Por lo visto tiene previsto pasar una buena temporada en Cuba, y solo. Había hecho la correspondiente reserva del viaje un mes antes de que Calamidad fuese asesinada. Tal y cómo están las cosas no  sé  por qué no se ha ido ya. Si fuese él, ya me hubiese pirado el mismo día que lo leyeron o incluso antes. ¿ A qué está esperando? 

—Interesante lo que dices, Demon. Pero ese detalle no lo hace más culpable, sólo que llama la atención. Además, has de tener en cuenta que allá en la tierra nadie sospecha que se haya cometido un crimen. No podemos valorar ese viaje a Cuba como una huida. 

—Si tú lo dices, Peter. Pero hay más. La parejita de hermanos también hizo movimientos extraños horas más tarde a la lectura del dichoso testamento. Marga estuvo conduciendo por las afueras de la ciudad durante una hora, más o menos. En principio conducía sin rumbo alguno, pero cuando dio la vuelta para regresar a su casa, cambió bruscamente el sentido y al poco tiempo tomó una carretera secundaria y luego una especie de atajo sin asfaltar y carente de cualquier señalización.

—Demon, cuando te da por pasarme la información de ese modo, como si estuvieses radiando un partido de fútbol, no te so-por-to. ¿Podrías ahorrarte las condiciones de la carretera y decirme dónde demonios fue a parar Marga? —dijo Pedro, impaciente. 

—A una pequeña casa rodeada de un jardín bastante descuidado y pisado por un monovolumen color plateado. ¿Y a qué  no te imaginas quién era su propietario? Premio para el caballero si ha pensado en Mario. El caso es que Marga estuvo indecisa durante unos minutos hasta que se decidió salir de su coche y llamar al timbre. La bienvenida de  Mario no pudo ser más rocambolesca. Él le abrió la puerta con una sonrisa, y ella le respondió con una retahíla de insultos que iban de embustero compulsivo hasta hijo de la grandísima puta.  

—Está claro que  no le ha hecho ni pizca de gracia ese cambio de última hora de su tía. ¿Pero por qué ha esperado hasta la noche para cantarle las cuarenta? Eso sólo puede significar una cosa, que no quería que los demás se percatasen de que entre ellos existe un tipo de relación más cercana. ¿Él cómo reaccionó ante ese ataque?

—Tan ingenuamente como por la mañana. Y, aunque ella no lo ha creído, ha pasado la noche en su casa, en su cama. ¿Se puede ser más incoherente, Peter?

—Lo que no tiene ningún sentido es que tú me preguntes eso, Demon. Como si no supieses ya que las incoherencias tienen a veces un significado escondido, oculto. Si no me equivoco, Marga no son de esas mujeres que se dejan llevar
por romanticismos.

—Pero, ¿y si estuviese locamente enamorada de Mario? Entonces sería lógico que tras la lectura del testamento ella empezase a dudar de si él la ha había estado utilizando.

—Y también pudiera ser que los dos hubiesen actuado juntos, pero   a última hora uno decide desmarcarse del otro sin previo aviso. ¡Maldita sea! La fase de las hipótesis siempre acaba sacándome de quicio. En fin, ¿qué más te contó el topo?

—Nada de interés. Después del duro y placentero combate, debían de ser las tres de la madrugada, se quedaron dormidos escuchando las danzas húngaras de Listz. Y para que no te desanimes te diré que mi infiltrado número dos no estuvo de brazos cruzados. Tal y como dijiste siguió a Jorge, quien todavía está afectado por la traición de su tía. Y ni te cuento ya cómo está Lita. Dice que está dispuesta a todo para que su futuro marido recupere lo que es suyo por ley. 

—¿Por ley? Si fuese un pariente directo o Calamidad no hubiese dejado el testamento hecho... pero no, ella lo dejo todo muy bien atado.

—¿Crees que una mujer como Lita entendería tal argumentación? Y aunque la entendiese, ella es de ese tipo de personas que no admiten un no como respuesta. Mira por donde que estoy empezando a sentir pena de su manso cordero.  Quién me lo iba a decir a mí, yo, sintiendo pena por el prójimo —dijo Demon, entre carcajadas. 

—No eres el único. Yo empece a compadecerle en el mismo momento que supe que formaban pareja.

—¿Significa eso que vas a eliminar a Jorge de tu lista de sospechosos?

—¡Ni hablar, Demon! Hay veces en esta vida que no podemos dejarnos llevar por las impresiones, por muy hondas que nos hayan calado. Acuérdate del caso del oftalmólogo infiel y estrábico. Todo apuntaba a que lo había asesinado su esposa, ya que las pruebas lo avalaban. Incluso mucho antes, sus más allegados la señalaban como culpable porque la tenían catalogada como una persona de sangre fría, la suficiente como para suministrar un somnífero a su marido a la hora de la cena y luego en la cama ahogarlo con una almohada. ¿Fue una coincidencia o premeditación que ese mismo día su esposa hubiese invitado a cenar a la amante de su marido, y al marido de ésta? Vete tú  a saber. Yo estoy convencido de que ella, tarde o temprano, habría asesinado a su marido, pero se le adelantó la persona menos sospechosa de todas:  la amante de su marido. ¿Por qué? Porque sus celos patológicos la traicionaron. Ella se podía permitir ser infiel a su propio marido, e incluso a su amante, pero en cambio, no se lo perdonaba a ellos. Paradoja absurda donde las haya.

—Yo lo denominaría más como una locura calculada. Su amante sabía perfectamente lo que pretendía cuando le iba colando los somníferos en todos los whiskys que su amante se tomó aquella noche después de cenar. Lo que ya no me cuadra tanto, es que una vez se habían despedido los dos matrimonios, ella se arriesgase a volver de incógnito. Supongo que no se preocuparía por él, ya que estaba sobadísimo, ¿pero y su esposa? ¿La habría matado también en el caso de que se hubiese despertado?

—Puede, no sé, lo cierto es que a mí me costó creer que esa mujer, que era la dulzura personificada, albergarse tan mala leche dentro de ella. ¡Pero si podía haber pasado hasta por un ángel! Aunque, claro está, los ángeles también pueden permitirse el asesinato. 

—Sea como sea, hay algo muy llamativo en esa pareja, me refiero a Jorge y a Lita. ¿Sabes que esa noche los dos llamaron al mismo número de teléfono?

—¿Qué tiene eso de anormal? Son novios, la llamada podía ser a un amigo en común. 

—Sí, si no fuera porque ella se fue al lavabo para realizarla, mientras que él aprovechó esa ausencia para llamar desde la terraza. A la vista está que tanto el uno como la otra no quería que se supiese quién era
el receptor de esa llamada.  

—¿Y a quién pertenecía el número de teléfono?

—No lo sabemos todavía, que el receptor no aceptase esas llamadas puso las cosas más difíciles a mis topos. Aunque están en ello. —De repente, Demon se llevó el dedo índice a los labios—. Pshsss.

Pedro agudizó el oído para determinar de dónde procedía el sonido metalizado e intermitente que parecía haber embelesado a Demon.

—¿Qué ocurre?

—Es una contraseña de mis topos, me avisan de que traen noticias recién hechas. Anda, Peter, ayúdame a hacer el agujero. Necesito asomar la cabeza y esta nube pesa demasiado, va demasiado cargada de agua. ¡Menudo chaparrón les va a caer ahí abajo!

No habían transcurrido ni tres minutos cuando Demon sacó la cabeza  del provisional agujero. 

—¿A qué no adivinas quién ha estado a punto de ser victima de un asesinato?

—No puede ser más previsible, Mario. 

—Exacto. Le han disparado dos tiros, pero sólo le ha dado uno, a la altura del hombro. No se puede negar que ese hombre es muy afortunado.

—¿Te han dicho quién le ha disparado?

—De momento no. —Demon reparó en cómo Pedro estaba entrecerrando los ojos—. ¿Qué te está corriendo por la cabeza ahora? Si puede saberse.

—Que en los últimos días este hombre se ha creado más de un enemigo.

—Y su más acérrima enemiga, Alegrías, queda descartada, ya que es obvio que no pudo hacerlo.

—No, desde luego que no —contestó Pedro, apoyando el pulgar e índice sobre el ceño. 

—Y ahora te estarás preguntando quién gana con la muerte de Mario, un hombre soltero,  de muy buen ver y, por lo que sabemos hasta ahora, sin familiares cercanos a la vista, ¿me equivoco, Peter?

—Desde luego que tiempo de testar no le ha dado. ¿Quién puede haber sido?

—Yo voto por Marga. Por muy inteligentes que sean la mayoría de las mujeres, no son tan prácticas como nosotros. Una mujer como ella, en su sano juicio, no habría cometido semejante estupidez, pero y si hubiese sido presa de un arrebato pasajero, digamos... sentimental. Acuérdate de que ella y Mario pasaron la noche juntos.

—¡Maldita sea, Demon, no me confundas más! Si supiésemos a ciencia cierta el propósito de esos dos tiros, ya sabríamos el nombre de su presunto asesino, y el de Calamidad también. 

—Es evidente, ¿no? Cargarse a Mario. Tal vez la persona que lo hizo no herede su fortuna, pero al menos habrá descargado su furia.

—¿Y si no es así? ¿Y si lo vuelve a intentar de nuevo? Aunque ahora no porque sería de tontos.

—Tontos o no, me da la espina que no vamos a tardar en descubrirlo, porque la policía  ya ha puesto las manos en el asunto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




 

El gato negro

 

La tarde estaba resultando amena, el espacio celestial había perdido su acostumbrada paz debido a la hora punta en la que se encontraba; aquella en la que coincidían todas las almas para intercambiar sus respectivas anécdotas vitales. Juan las observaba con orgullo, le agradaba sobremanera verlas todas vestidas con la túnica unisex de color blanco nacarado, sin ningún tipo de estridencias. Su mala memoria no lograba recordar quién tuvo la magnífica idea de uniformar a las almas. Sin lugar a dudas fue todo un acierto, pensó. Desde su punto de vista ese detalle mostraba una imagen de la impecable organización que se disfrutada en las alturas. Sus gratificantes pensamientos sufrieron un colapso en cuanto vieron a cuatro mujeres que no llevaban las pertinentes túnicas, sino unos albornoces blancos, que se los habían puesto estratégicamente para lucir sus encantos más femeninos. Una de ellas había incluido en su atuendo una gran toalla de color azul marino, que llevaba colgada en un hombro. Si Juan hubiese contemplado esa escena en la tierra, habría dicho que éstas se disponían a disfrutar de los efectos salubres de un balneario. De las cuatro mujeres, sólo destacaba una: Alegrías. Las otras, bastante mucho más jóvenes, perdían todo protagonismo debido a que su papel se limitaba al de simples admiradoras.

Juan se santiguó con su pluma cuando notó que las piernas le empezaban a flaquear ante la proximidad de Alegrías.  

—Ya lo ves, Juan, —dijo Alegrías, abriendo el albornoz y aferrando sus senos con las manos hasta alzarlos casi a la altura de su garganta—, ¿te lo dije o no te lo dije que estas dos monadas valían oro?—. Sus manos liberaron las tetas y a continuación sacaron de uno de los bolsillos del albornoz un móvil—. Perdona, querido, creo que me están llamando.

—Eso... eso es imposible. Aquí no hay cobertura. Además, ¿qué estás haciendo con ese cacharro endemoniado? ¿De dónde lo has sacado? Ya sabes de sobras que aquí no están permitidos.

—Que si no hay cobertura, que si está endemoniado, ña,ña,ña —repitió Alegrías, emulando la voz de Juan en tono burlesco—. ¡Coño, y  mí que más me da! Si para lo único que lo quiero es para que me dé más caché en este aburrido antro. Porque no vayas a pensar que un cacharro de estos lo tiene cualquiera allá abajo, ¿a qué tengo razón nenas? —replicó Alegrías, dirigiéndose a sus jóvenes discípulas, guiñando un ojo. Una señal con la que ellas entendieron que también tenían que presumir de sus respectivos móviles, último modelo. 

Juan juntó las manos en posición de rezo y suplicó a Alegrías que se atuviese a las normas celestiales para no dar mal ejemplo a las almas más jóvenes, tan propensas a dejarse influenciar. Ella, inexplicablemente, tuvo un comportamiento atípico, ya que permaneció callada escuchando su sermón.  Su inusual y falsa atención se esfumó justo a los tres minutos cuando, de un modo brusco, rompió su silencio.

—¡Juan, querido, que te den! 

Alegrías dio media vuelta y con un gesto de mano indicó a sus becarias que tenían que proseguir con su particular desfile, el cual fue interrumpido de nuevo, esta vez la responsable fue Calamidad, cuya peculiar forma de rezar el rosario la transformaba en un ente intermitente cual árbol navideño con luces cromáticas. Durante unos segundos su cuerpo permaneció incorpóreo, lo que significaba que se le debía haber quedado estancada en la boca algún amén o perdón, o bien que se había percatado del nuevo look de su hermana. 

—¡Insensata! ¿Se puede saber de qué vas vestida? ¿Y esas gafas, de dónde han salido?

—¿Te gustan? Son de Dolce Gabbana, ¿a qué me sientan divinamente?

—No te das cuenta de que vas haciendo el ridículo. Cuando no hablas, sólo se ven esas absurdas gafas, ¿no te da vergüenza, Alegrías?

—¿Vergüenza? ¡Pero qué dices! Así,  aunque no puedan verme, sabrán siempre que soy yo. Porque esto de que para que una pueda lucirse tenga que hablar todo el rato es una lata, una pérdida de tiempo, ¿verdad nenas? Y eso que a mi me gusta darle a la lengua, pero no puedo estar pendiente de todo, Calamidad. —Se sacó las gafas y con ellas señaló a sus discípulas—. Ah, y espero que ninguna de vosotras se le ocurra conseguir el mismo modelo de gafas que el mío porque le marcaré la cara con lo primero que pille a mano.

De inmediato se hicieron visibles las tres jóvenes que la acompañaban cuando respondieron al unísono:

—Ni por asomo se nos ocurriría hacerte tal cosa, Alegrías.

—¿¡Alegrías, te estás escuchando!? Y vosotras, niñatas, ¿ya os ha visto Pedro con esas pintas?

—Pues no, y ni falta que le hace que las vea ni a ellas ni a mí. Ya me tienes hasta la mismísima peineta, Calamidad. Que si Pedro por aquí, que si Pedro por allá, que si a Pedro no le gustará. ¡Coño! ¿Pero quién te piensas que es ese Pedro? ¿El que corta el bacalao por aquí, no? Pues ya te digo yo que no es así, eso ya lo avispé yo el primer día cuando no me quiso dar mi vestido verde. Menos mal que he conocido a un hombre sensacional, todo un gentleman.
Me lo ha presentado estas niñas,  ¿a que son una monería? —Alegrías, se aproximó a su hermana y  masculló—. Menudo atajo de pendones. Si yo tuviese sus años ya se iban a enterar de quién era aquí la reina de los cielos. 
—Regresó al tono normal de voz—. Pues ya te digo, si ellas no me hubiesen presentado a Rodolfo, yo todavía iría enfundada en esa ridícula túnica, sin costuras ni sisas. Entre nosotras, Rodolfo es el brazo derecho de uno de los mandamases de por aquí. Se dice que su nombre de verdad es Demon, pero nadie se atreve a pronunciar su verdadero nombre en voz alta.

—¡Ooh!

—Sí, ooh, Calamidad. Pero no te lo pierdas, porque se rumorea que ese hombre se pasea mucho por aquí, eso sí, de incógnito, y que en ocasiones ha hecho ciertos trabajos para Pedro, trabajos muy delicados, dicen.

—¿Y qué clase de trabajos puede hacerle ese cantamañanas a Pedro ?  Porque si está contigo, seguro que lo es. 

—¡Yo qué sé! El caso es que gracias a los contactos de ese Rodolfo o Demon, o como quiera llamarse, yo podré conseguir al fin mi precioso vestido verde. Lo malo es que hace días que no le veo, seguro que debe de estar follando con alguna lagartona, como si lo estuviese viendo.

—Tú y tus hombres, éstos
nunca te han traído nada bueno.

—Ya estamos, ¿tú qué tienes que decir de mis amistades masculinas? Lo que te chincha a ti es que ningún hombre te haya regalado la mitad de la mitad, qué digo la mitad, una mísera  décima parte
de lo que me han regalado a mí. ¿Te acuerdas del anillo de diamantes que me regaló Godoy por mi cumpleaños?

—Como para olvidarse de tu carita de porcelana cuando el tasador te dijo que el anillo no sólo era bisutería, sino que encima era malísima. ¡Tontaina, más que tontaina! Ese Godoy bien que te dio gato por liebre.

—Vale, de acuerdo, pero al menos me regaló algo y no era como el agarrado de tu marido. Anda con el Ambrosio de los cojones, la de telarañas que debía de tener en la cartera.

—¡Alegrías, te prohíbo que vuelvas a decir que ese hombre ha sido mi marido, por mucho que Pedro diga que lo es. 

—Calamidad, con toda mi alma, me duele  decírtelo, pero sí, él tiene razón. Pero haces muy bien en no dirigirle la palabra a ese tacañón. ¡Menudo huevón! Aunque lo mismo te digo una cosa que te digo otra, porque a ti también se te engarrotaban los dedos a la hora de abrir el monedero.

—Mira por donde, todavía me falla la memoria, pero sí que recuerdo que si tú volviste a tener servicio doméstico fue porque yo me fui a vivir con vosotros. Y también te recuerdo que no tuve ningún problema en los de-dos cuando firme mi tes-ta-men-to a tu fa-vor y en el de tus hijos.  

—Ay, cállate, por favor, Calamidad. ¡Qué injusticias tiene la vida! Sólo de pensar que yo debería de
estar allá abajo disfrutando de todo aquello que tú no supiste, es que me pongo de los nervios.

—Pero cómo, ¿todavía estás con ésas?

—Pues sí, todavía. Estoy segura de que aún debe de haber gente que no se crea que me haya ido así como así. ¡Dios, pero si estaba llena de vida! Y no como tú, siempre refunfuñando con esa cara de manzana agria que sacaste de nuestra santa abuela, y ya de paso, de tu difunto también.

—Sabes de sobras que tú y tus hijos me
dabais motivos para ello. 

—¿Yo? Mira, de mi hija no me sorprende porque, no sé por qué, nunca ha sido santo de tu devoción, pero yoooo. Yo, que te abrí las puertas de mi casa para que no estuvieses sola. ¿Y qué me tienes que decir de Jorge? Tu Jorgito, como tú lo llamabas, tu ojito derecho. ¿Te acuerdas cuando te regalo un gato por tu cumpleaños? El muy despistado se olvidó de que yo era alérgica y no nos quedó otro remedio que dárselo a Clara, la vecina de al lado, ¿te acuerdas de ella? Aunque bueno, luego Jorge se portó como todo un señor y para compensarte te trajo
un ramo de flores.  

—¿Has dicho un gato? Y, por casualidad, ¿no sería negro?

—Sí, negro, negro. —Alegrías cruzó los dedos—. De ésos que dan mala suerte. Pobre Jorge cuando se lo encontró muerto en la repisa de la ventana. Para mí que fue la vecina de abajo, la del segundo segunda, que era muy supersticiosa y, encima, tenía manía a los gatos. 

—¡Que Dios tenga  en su gloria al santo minino! —exclamó Calamidad a la par que se santiguaba—. ¿Y por qué crees que fue ella?

—¡Pero si te lo acabo de decir, Calamidades! Bueno, y además de eso, porque un día ella misma me confesó que el gato que le había desaparecido a Clara el año pasado, aquel que estaba lleno de manchas, ¿te acuerdas?, pues que le había dado pescado envenenado. La muy bestia me dio como excusa que ya estaba harta de que los malditos gatos se le colasen en su terraza. ¡Menuda embustera! Si a quien se le colaban era a mí, y todo por tu culpa, Calamidad, que siempre les estabas  dando chucherías. 

—¡Pobres gatos!

—¿Pobres gatos? Querrás decir pobres sobrinos, ¿no? Que será de ellos sin mí. De Marga no me preocupo porque es una chica espabilada, pero de Jorge. Ya lo sabes tú, él necesita una mujer al lado que esté constantemente marcándole lo que tiene que hacer. Y en confianza, no me fio de esa novia que se ha buscado en el Internet ese.  Parece un zorrón y no tiene ni pizca de clase. 

—Pues ahora mismo mi memoria se está refrescando y me dice que tú tampoco la tenías.

—¡Lo sabía! Ya me extrañaba a mí que todavía no hubieses sacado tu mala baba.

—¿Acaso miento?

—Sí, sí que lo haces, y lo que más me duele es que lo haces para hacerme daño. —Alegrías simuló mal un estridente llanto y prosiguió—. Con lo que yo te quiero, no sé por qué me dices esas cosas. Ojalá no hubieses recobrado la memoria, porque ha sido recuperarla y volver a ser la tiquismiquis de siempre.

—Eso es lo te que hubiera gustado a ti, ¿verdad? Que no la hubiese recuperado para que no me acordase de lo que hiciste, tú y él. ¡Por mi Virgen de los Mimos! Porque me di cuenta demasiado tarde que si no...

—¡Ay Dios, que subir aquí te ha trastornado! 

—¿Trastornada yo? Perfectamente sabes a lo que me estoy refiriendo. No te hagas la tonta como lo has hecho toda tu vida, que con los peleles que ibas te valía, pero no conmigo. 

—¡Como te atreves a hablarme así, a mí, a tu hermana. Yo que he hecho tanto por ti —dijo Alegrías, intentando, sin éxito, que le brotasen las lágrimas de los ojos. 

—¿Qué tú has hecho por mí qué? Querrás decir mejor que has hecho por ti, utilizándome a mí, claro. Desde pequeña ya me tratabas como una de tus muñecas viejas. ¿Y qué te pensabas, que siempre iba a ser así? Pues no, me canse, por eso  no os perdonaré jamás lo que hicisteis. ¡Mala pecora!

—La que no te va a perdonar lo de mala pecora voy a ser yo, bruja beata, que no te aguanta ni Dios, sino a ver, dónde está. 

—¡Mentirosa! ¡Lianta más que lianta!

—Y tú qué, que no sabes hacer otra cosa más que gruñir cuando te toca abrir el monedero. Sí, como una perra rabiosa. 

—Aquí la única perra rabiosa, sar-no-sa y en ce-lo que hay eres tú.

—Lo que te pica a ti es que Mario me hiciese más caso a mí que a ti. ¡Envidiosa!

—¡Puta!

Los improperios entre las hermanas fueron subiendo de tono al igual que sus voces, tanto que no tardaron en verse rodeadas de almas curiosas por conocer el desenlace de la batalla verbal. 

 

***

 

Casi al mismo tiempo pero en otro emplazamiento no muy lejano, Pedro daba vueltas sobre sí mismo, unas veces hacia la derecha y otras hacia la izquierda. Esa especie de pirouettes era una señal inequívoca que se repetía siempre que se aproximaba el final de un caso. Cuando sintió el consabido vahído cefálico, se arremango la túnica y puso rumbo hacia uno de sus lugares favoritos: El Kilimanjaro. Vislumbrar desde las alturas aquella cima ribeteada de nieve le ayudaba a pensar y a ordenar las ideas. Además, allí nadie le interrumpiría. 

¿Quién habría disparado contra Mario? Con resignada paciencia cribó y numeró todas las conversaciones mantenidas con los involucrados en el caso, más las que habían captado de incógnito los topos. Más todo ello no era suficiente y, además, necesitaba comprobar unos datos. Pero para hacerlo necesitaba regresar a la tierra. No había tiempo  para avisar a Demon, así que decidió ir solo. 

Diez minutos más tarde, Pedro estaba en la más absoluta invisibilidad en una azulada habitación de hospital. En ella se encontraba Mario quien en ese momento, todavía algo aturdido por el reciente acontecimiento, relataba los hechos a un policía. 

—Había vuelto de la peluquería, de cortarme el pelo. Tenía que preparar las maletas para mi viaje a Cuba, pero la verdad es que no me apetecía demasiado, así que me tumbé en el sofá y encendí la televisión. Me enganché a ver un partido de hockey sobre hielo. Bueno, aunque no creo que eso le importe a usted mucho. En resumidas cuentas, que de repente me asuste al oír un sonido muy parecido al que se produce cuando se abre una botella de champán a lo bestia. No sé por qué me quede quieto como un pasmarote, pero cuando inmediatamente oí el segundo descorche, intuí que no se trataba de tal, sino de un disparo. Menos mal que reaccioné  a tiempo poniéndome a salvo detrás del sofá si no, quién sabe, a lo mejor esa bala me habría matado. 

—Un hombre afortunado, desde luego. Me imagino que todavía está impactado, es natural, pero  ¿pudo ver quién le disparó? 

—No.

—¿Ni tampoco si era un hombre o una mujer?

—Yo, más que nadie me gustaría ayudarle, pero no, no pude ver nada. Tenga en cuenta que todas las luces estaban apagadas, lo único que desprendía luz era la televisión, y que yo estaba muy pendiente de cómo se movían los jugadores. 

—Sí, sí, comprendo. Y últimamente, se ha discutido con alguien o ha recibido algún tipo de amenaza... o tiene una idea de quién puede haberlo hecho.

—Ninguna de las tres cosas. Si quiere que le sea franco, le diré que para mí ha sido un vulgar y primerizo ladrón, que al no ver luces en la casa se pensó que estaba vacía y luego se llevo la sorpresa y le entró el pánico.  

—Pero si hubiese sido un ladrón tal y como usted dice, después de ver que no estaba vacía podría haber salido sin problemas y, en cambio, le disparó. No tiene demasiado sentido. 

—Las reacciones que puede provocar el miedo son, la mayoría de veces, imprevisibles. 

—Por desgracia estoy habituado a ello, sí. Es algo curioso lo que una persona, aparentemente equilibrada, puede hacer cuando es dominada por el miedo. En fin, si no le importa le haré una pregunta más, aparte de usted, ¿quién más tenía llaves de su casa?

—Sólo yo, bueno y Lola. Es una mujer que se pasa por mi casa dos veces por semana y me ayuda a que no me ahogue en mi propio desorden. No sé qué haría sin ella. Soy un fanático del orden, sin embargo, soy desordenado por naturaleza.  

—No se puede luchar contra las eternas contradicciones del ser humano  —dijo el policía, encogiendo los hombros—. Si me pasa la dirección de su asistenta, un compañero irá a hacerle una visita. ¿Hace mucho que trabaja para usted?

—No sé, hará, más o menos, cinco años. Pero no me diga que está pensando que fue ella la que me disparó.

—Oh no, es simple protocolo, aunque es llamativo que el, o los asaltantes, no hubiesen forzado la puerta para entrar.   ¿Ha pensado en ello?

—Ahora que lo dice, sí, —Mario cerró los ojos durante unos segundos—, me ha venido a la cabeza que en el cajón de mi mesita de noche tengo un par de duplicados de las llaves.

—¿Y ha echado a faltar alguno?

—Pues ni siquiera lo he comprobado. Y no creo que ninguna de mis amistades tuviese interés en tener una copia, ¿para qué?

—Ni siquiera una antigua novia o...

—Desde que entré en esta casa, no la he compartido con nadie. Pero si a lo que se refiere es a, vamos a llamarlas, a mis amigas esporádicas, le repito lo mismo de antes, ¿para qué querrían las llaves de mi casa? Ya lo ve, poca cosa de valor se podrían llevar. 

—Nunca se sabe, muchas veces la gente se sorprendería de las cosas que suceden a sus espaldas. Y usted me da la impresión de que es muy confiado.

—No le digo que no, pero insisto que en mi caso lo más seguro que se trate de un ladrón inexperto que  se le escaparon dos tiros de un arma que no sabría ni cómo funcionaba. Una mala anécdota que me ha tocado a mí como le podía haber tocado a usted. 

—Tal vez, pero yo no sería tan benevolente como usted. Está en su derecho a creer lo que quiera, pero no se olvide que  de esos dos tiros fallidos, uno le ha dado en el hombro. Por lo tanto, yo no lo llamaría una mala anécdota, sino un intento de asesinato. 

Mario, de cara al policia no lo confesó, pero cuando éste se marchó, su estado de intranquilidad era tal que no quiso perder tiempo pensando en lo que le suponía cambiar el horario de sus planes.  Llamó a su agencia de viajes para que le adelantasen lo antes posible la fecha de su viaje a Cuba, recalcando que no le importaba que fuese incluso ese mismo día. 

 

***

 

Una vez llegado a la tierra, Pedro, pese a que tenía sus peculiares modos de viaje, optó por seguir el trayecto en metro. Desde que escuchó a uno de sus invitados hablar de él, hacía algo ya más de siglo y medio, sentía gran curiosidad por este medio de transporte. En un principio le costó asumir que alguien fuese tan osado como para construir algo bajo tierra, un lugar que, según las viejas creencias, estaba plagado de hornos que no se apagaban nunca. Un creencia que quedó desmentida en el mismo instante que Pedro se subió a una de esas latas con ruedas y el aire acondicionado le dio una gélida bienvenida. A través de sus invitados siempre estaba al tanto de los avances que se producían en la tierra, pero poder vivirlos en primera persona era una experiencia irrepetible. La mirada de Pedro bailaba nerviosa oteando a las personas que tenía alrededor. A su lado había una joven cuya melena enmarañada le recordó a su esposa, la cual  rara vez se cepillaba el pelo.
También había un hombre que no hacía más que maldecir a quien dijo que el trabajo ennoblece, y que si eso era cierto no veía la necesidad de ennoblecerse trabajando nueve horas diarias, y mucho más sabiendo que muchos nobles de sangre azul eran alérgicos al trabajo y, pese a eso, desconocían lo que eran los números rojos. Justo delante de él había una pareja de jóvenes  que no dejaba de besarse
con
la boca abierta, le llamó la atención que  de vez en cuando separan sus labios, pero no para dar reposo a su pasión, sino para restregar sus respectivas lenguas por la cara del otro. No pudo evitar una arcada cuando vio cómo la lengua de ella se puso  jugar con la nariz de él, una nariz congestionada, con síntomas de sufrir un resfriado.  Aunque hacia sus adentros recriminaba ese tipo comportamiento fuera del ámbito privado, entendía que los impulsos de la atracción no conocían límites. 

¡Ah, el amor! ¡Y el sexo! Qué tiempos aquellos, se dijo Pedro.  Le parecía que fue ayer cuando él y el resto de los apóstoles discrepaban sobre el hecho de la castidad. Unos la exigían, mientras que otros la consideraban como una elección personal. Se preguntó qué habría ocurrido si a Jesús no lo hubiesen asesinado clavándolo en una cruz, ¿se habría casado con María Magdalena, pese a su reputación? 

El pasado y el metro quedaron atrás cuando Pedro se detuvo delante de un portal, donde un hombre vestido con una bata de color azul metalizado hacía ver que barría al tiempo que comentaba a un par de vecinas la consistencia de los cuernos del vecino del cuarto segunda. Y de nuevo se tuvo que enfrentar con los avances terrestres, ahora se trataba del ascensor. Él, que nunca había necesitado de esos artilugios, ahora tenía que recurrir a ellos si quería llegar en óptimas condiciones al séptimo piso. Justo cuando estaba cerrando la puerta del ascensor, alguien la abrió de golpe.

—¡Te pille, Peter!

—¡Maldita sea, Demon! Menudo susto me has dado. Por un momento he pensado que eras uno de mis ayudantes.

—No me digas que a ellos también les ha dado por pasar del reglamento.

—No, no lo creo, aunque todo podría ser. Mírame a mí. 

—Ya que últimamente te estás volviendo tan atrevido, ¿quieres que nos pongamos el disfraz de humanos y nos hacemos pasar por un par de vendedores de seguros? —preguntó Demon, mirándose en el espejo que ocupaba la pared central del ascensor.

—Déjate de tonterías  y pulsa ya la tecla número siete.

—Peter ¿a qué viene ese tono? Te ponen nervioso los remordimientos ¿Hace falta que te recuerde que nadie puede vernos ni oírnos? Y a propósito, ¿a quién vamos a ver?  

—Ya lo verás.

Nada más entrar en el piso, ambos se percataron de la foto que les daba la bienvenida. Una foto del tamaño de una televisión de sesenta pulgadas en la que se mostraba el busto de una Alegrías, enjoyada y con una sonrisa premeditaba de foto. Fotografías con el mismo talante, pero distinto vestuario se repetían por el resto de la casa. Era evidente que aunque ya no viviese allí su recuerdo todavía portaba la batuta de mando. En el comedor estaba Jorge, ensimismado, delante del ordenador. En un santiamén se colocaron detrás de él para ver qué estaba visionando en la pantalla. Era una página de contactos, en ese momento estaba cotilleando el perfil de una tal Estrellita  69. 

—Humm, qué pena que la estrellita no esté online —dijo Demon en tono irónico—, tendrá que buscar a otra paloma para chatear. 

—¿Online, chatear, qué quiere decir todo eso?

—Peter, Peter, a veces me pregunto qué harías sin mí. A ver, como te lo explico. Digamos que chatear es una manera de comunicarse sin estar presente ninguna de las dos personas. Por ahora es lo que todos hacen aquí abajo: solteros, casados, viudos y divorciados, para despertar el interés en otras personas. O... lo que es lo mismo, ligar online. 

—¡Cómo! Sólo viendo una minifoto y sin olerse ni tocarse.

—Casi, casi, es una forma de tantearse antes de verse en persona.

—¿Y qué hace entonces Jorge buscando pareja si ya tiene a Lita?—preguntó Pedro, extrañado.

—No está buscando ninguna paloma, Peter. Estrellita 69 es Lita. Ya veo que no la has reconocido embutida en ese vestido de cuero negro

—No, esa no puede ser Lita. Ella es morena

—Sí, sí que lo es, lo que pasa es que te ha despistado el color rojo de la peluca. —De repente a Demon le sobrevino una sonora carcajada—. ¡Esto es para mear y no echar gota! ¿Has leído su perfil, el reclamo que ha puesto? Escucha: “ Soy una mujer atractiva, cariñosa, comprensiva, discreta, inteligente y con mucha, mucha mucha distinción que busca a un hombre con las mismas condiciones”. Distinción dice, pero si Lita no es más que una burda e hilarante imitación de Isabel Preysler.

—Puede que tengas razón y sea ella. ¿Pero por qué continúa  anunciándose en ese maldita pantalla? Y con ese nombre y ese número tan poco... tan falto de sentido.

—¿Falto de sentido el 69? Como si tú no te conocieras el Kamasutra, Peter. 

—Lo conozco de sobras, pero sigo sin ver el sentido al nombre de Estrellita69.

—Me conmueve tu ingenuidad, Peter. Qué no ves que un nick, quiero decir un apodo, con un añadido picarón. O te tengo que recordar la  cantidad de motes que has utilizado tú para ciertas personas...

—Está bien, tienes razón de nuevo. Ahora lo que me interesaría saber son otras cosas, y para eso tú eres imprescindible.

—Como siempre, mi querido Peter.

En ese momento el timbre de la puerta sonó tres veces seguidas. Ambos se miraron, perplejos, ante la impasibilidad de Jorge, que continuaba enfrascado en su mundo cibernético. Después de un brevísimo silencio, el timbre volvió a sonar tres veces más. 

—¿Se ha quedado sordo o qué le pasa? ¡Demon, haz algo!

De repente oyeron un tintineo de llaves. Alguien estaba abriendo la puerta. Era Marga. 

—Se puede saber por qué no me has abierto. Menos mal que llevaba llaves si no me dejas en la calle. —Marga, al no recibir ninguna respuesta, zarandeó cariñosamente a su hermano a la par que echaba un ojeada a la pantalla del ordenador—. Vaya, y yo convencida de que Lita ya te había apartado de ese tipo de webs. 

—Sólo quería olvidarme del testamento y del impresentable de Mario.

—Pues te recuerdo que ese impresentable siempre te ha caído muy bien. Bueno, quiero decir al principio de conocerlo. Yo siempre he pensado que en el fondo te querías parecer a él.

—¡Qué tonterías dices, Marga!

—Vale, vale, no te enfades, y más ahora que casi se va al otro mundo. Porque supongo que ya te habrás enterado de que le han disparado, ¿no?

—No, y tú, ¿cómo lo sabes?

—Porque ha venido una policía al laboratorio para hacerme unas preguntas. Desde cuándo conocía a Mario, si tenía enemigos, en fin, cosas de esas. Sólo sé que quién haya sido ha fallado, lo único que se ha llevado él es un susto y la rozadura de una bala en el hombro. 

—Mario siempre ha sido un tipo con mucha suerte. Por una vez me alegro de que mamá ya no esté con nosotros. No le hubiese gustado nada saber que la tía cambió el testamento a  su favor. Bueno, y qué más.

—¿Qué más? ¿Qué quieres decir?

—Sí, que qué más te ha preguntado esa policía. 

—Pues que qué estaba haciendo cuando le dispararon. Cuando le he dicho que en mi puesto de trabajo, me ha dado la impresión de que no se ha quedado muy convencida. Lo que es extraño es que no hayan aparecido por aquí. Bueno, supongo que no tardarán. ¿Y tú, dónde estabas cuándo le dispararon? Supongo que en la mercería, ¿verdad?

—No, llevo día y medio sin aparecer por allí. No tengo humor de nada, no logro quitarme de la cabeza ese maldito testamento. ¡Maldita sea! Le he dicho a Lola que no limpiase ni la casa ni la tienda, que se limitase sólo a estar detrás del mostrador.

—Entonces, ¿tú qué estabas haciendo mientras intentaban cargarse a Mario?

—Nada. 

—Cómo que nada. ¿Y Lita, estaba contigo?

—He estado solo todo este tiempo, encerrado en casa. ¿ Por qué lo preguntas?

—¿Cómo que por qué te lo pregunto? Porque eso va a ser lo primero que te pregunte la policía. 

—Pero yo estaba aquí, no pueden acusarme de nada. Aunque te confieso que me gustaría que estuviese muerto. Sí, es él el que debería estar muerto y no la mamá. 

Marga acurrucó a Jorge entre sus brazos, pese a que eran adultos, todavía le consideraba un niño, solo y desamparado. 

—Me pregunto quién le habrá disparado. Apostaría que ha sido una madurita acaudalada, y sobre todo despechada, que lo primero que se le ha ocurrido para vengarse es pegarle un par de tiros en los cataplines, pero los nervios le han podido. 

—Tiene su gracia, pero si mamá no estuviese muerta, hubiera creído que era ella. Aunque, claro, ella no habría fallado el tiro. 

—Ahora ya es tarde para saberlo, además, acuérdate de la relación de amor y odio que existía entre ellos. 

—¡Cómo puedes decir eso. Si cogió ojeriza a Mario desde el primer día que vino por casa. ¿Y sabes por qué? Porque ella ya presentía que él nos iba a robar a todos. 

—Lo que le pasaba a mamá era que no soportaba que alguien le quitase el centro de atención. Y eso mismo es lo que sucedía cuando Mario aparecía por casa para visitar a la tía por los motivos más chorras. ¿O nunca te diste cuenta que mamá bebía los vientos por él?

—Yo pensaba que la que se los bebía eras tú. Una vez Lita me dijo que os vio demasiado juntitos, y que si escondíais vuestra relación era por culpa de la tía. 

—Ya, y por eso le fue corriendo con el cuento para que me desheredase, ¿no? Así tu parte, la cual considera completamente suya, sería más grande. Por una vez reconozco que la mamá tenía razón, Lita es un zorrón de mucho cuidado. Pero para tu información, y para la de ella, te diré que la tía nunca se la creyó, aunque eso poca importancia tiene ya.   

—Pero era verdad, ¿no? Tú y Mario... Y no dijiste nunca nada para que no se enfadase la tía, para que no te desheredarse. 

—Como si no supieses de sobras que la tía me la soplaba. Yo lo único que he compartido con Mario han sido revolcones y más revolcones. Sencillamente eso, ¿es algo malo?

—Pues sí, tal y cómo están las cosas ahora, sí. ¿Le quieres?

—No seas ingenuo, Jorge. Te repito que sólo he follado con él, lo del querer ya son palabras mayores. Y tú qué me dices de Lita, ¿la quieres? No hace falta que me contestes, hermanito, ya sé que ella es la única opción que tienes. 

—Tienes que ser tan cruel. 

—Aceptalo, mamá ya no está, y tú necesitas una mujer que te dirija porque no sabes, o porque tienes miedo de dirigirte solo. 

—No me gusta hablar de estas cosas. Además, yo creo que si que quiero a Lita.

—¿Crees? Está bien, dejemos el tema en paz. Es tu vida y ya eres un adulto. 

—Es lo mejor, ahora lo único que me importa es saber cómo ese hijo de puta nos va a devolver lo que nos ha robado.

—Vaya, parece que en vez de tú es Lita la que habla. Pero, hablando con franqueza, él no nos ha robado nada, sencillamente ha sabido jugar sus cartas. Y pese a que nos reconcoma por dentro, hemos de reconocer que tiene su mérito, porque conquistar a la tía le debió resultar fácil, pero soportarla.

—No sé por qué tienes que defender a Mario.

—Yo no estoy defendiendo a nadie, sólo expongo cómo era la cruda realidad. O  es que no te acuerdas lo borde que podía ser la tía Calamidad. Si estaba amable, y eso era cuando no hablaba, era porque se había tomado su dosis de ansiolíticos, ¿o no te acuerdas? La de veces que te habrás mordido la lengua por su culpa. Menuda paciencia, Jorge, aguantar a la tía y a la mamá, y nada menos que a la vez. Lo que no me explico es por qué si la mamá tenía recelo de Mario, no previó que la tía podía cambiar el testamento en cualquier momento.

—Porque ya estaba firmado, y él ya no podía hacer nada de nada. 

—¡Uf! La mamá era muy espabilada para unas cosas, pero para otras era una completa ignorante.

—Mario es el único culpable. — Jorge agachó la cabeza, como avergonzado—.Aunque también creo que fue la fuerte discusión que tuvieron un día que la tía se negó a pagar los cinco trajes que se había comprado la mamá para ir a una boda. No estuvo nada bien lo que la tía le contestó.  Fijate cómo le sentaría a la mamá, que estuvo tres días sin dirigirle la palabra. 

—¿Y qué fue lo que le dijo?

—Que todos los ladrones iban a la cárcel. —Jorge comenzó a sollozar.

—Y mamá se haría la ofendida. Anda, como si no supiesen ninguna de las dos a qué estaban jugando. La una rascaba todo lo que podía, mientras que la otra, aunque a regañadientes, le dejaba hacer.

—Sí, pero no lo sabía todo. —De repente, Jorge comenzó a hipar—. Si no le hubiese hecho caso, pero no me atreví. Te juro que lo intenté.

—¿Pero se puede saber qué hicisteis?

—Al principio ella me lo ponía tan fácil que la creí, pero luego...las cosas vinieron como vinieron. Pero te juro que yo no quería. 

Los sollozos de Jorge fueron en aumento hasta tal punto que a Marga se le hacía difícil entenderlo. 

—Tranquilo, Jorge. Respira profundamente y relajate. —Jorge hizo caso a su hermana e hizo un par de conatos de inhalaciones profundas, aunque fueron fallidas porque rompió otra vez en un llanto inconsolable —. Lo intenté, pero no pude, no pude... 

—Va, Jorge, llora si quieres, para vaciarte, pero no te arrepientas ahora de aquello que ya no tiene solución —dijo Marga abrazando a su hermano, viendo que de momento no estaba en condiciones de confesarle lo que había hecho. 

Ante semejante escena, Pedro y Demon se cruzaron unas miradas interrogadoras y se encogieron de hombros. 

—El caso se está poniendo interesante, ¿me quieres acompañar a la siguiente visita, Demon?

—Con usted, caballero, hasta la muerte me iría —contestó Demon, cediéndole el paso a Pedro con un gesto histriónico y sardónico—. ¿Se puede saber a quién vamos a ver ahora? 

—A una asistenta doméstica.

 

***

 

El tiempo acuciaba, con lo cual Pedro tenía que tomar de nuevo medidas prohibidas. Está vez se trataba de hacerse pasar por un humano. Después de una breve deliberación con Demon, acordaron que se presentarían en casa de la asistenta en calidad de Testigos de Jehová. 

En un primer momento, la mujer dudó de abrirles la puerta, pero cuando vio a través de la mirilla la encantadora sonrisa Demo, se olvidó de sus dudas.

—Ya os aviso que tengo de todo y no voy a comprar nada, que no creo en dios porque él no cree en mí, que ya soy donante de órganos, y que no tengo dinero ni ná de ná.   

—No se preocupe, que a una mujer tan bonita como usted no le vamos a  hacer perder el tiempo —dijo Demon, sonriéndole de nuevo.

—La de tiempo que no me hacían un cumplido así. ¿Seguro que vosotros sois Testigos de Jehová? Porque no suelen atacar así, tan zalameros.

—Es que esta vez nuestra misión no es la de predicar, sino la de hacerle una encuesta. 

—Bueno, sí es así,vale. 

—¿Cuál es su nombre?

—Lola.

A la sexta pregunta, y sin la participación de Pedro, Demon ya había conseguido que Lola desatase su lengua convirtiendo la falsa encuesta en un monologo lleno de referencias familiares. Para entonces ya se tuteaban. 

—Tiempo es lo que me falta a mí. Porque a ver, de dónde lo saco, si con tres niños y un marido es imposible. Porque mi marido tiene alergia a todo lo que sea limpiar, ahora que ensuciar, sabe un rato largo. Ah, y me olvidaba de Lita, mi prima, otra que tal. Se vino del pueblo hace tres años, y claro, como somos familia, pues se puso a vivir con nosotros. Aunque ya le dije yo que eso era provisional. Porque ya me dirás tú, si nosotros ya eramos cinco en cuarenta y cinco metros cuadrados, con uno más el piso  ya parecía el metro en hora punta.   

—Sí, un poco justo para todos sí que es —dijo Pedro. 

—Que si es justo. Si solamente fuera eso, pero es que encima Lita no pega golpe. Con que te diga que, desde que está con nosotros, el trabajo que más le ha durado ha sido doce días. Y mis hijos, los pobres, ya están más que hartos de compartir la habitación con ella. Ahora, menos mal, que ya ha encontrado un pipiolo que la soporte. Y si tu dios es justo, me la casaría ya. 

—Y ya que estamos siendo malos... se puede saber quién es el desafortunado —preguntó Demón, guiñándole un ojo. 

—Entre nosotros, ¿eh? Es uno de mis jefes. La verdad es que me sabe mal por él, es un bobalicón pero no es mala persona. Y ahora está a punto de cobrar la herencia de su tía. ¡Esa sí que era una bruja! Bueno, lo mismo que su  madre, pero la última al menos era bastante generosa.  Ya me dirás tú, de que te sirve ahorrar toda una vida para que luego en un plis plas se lo lleve otro.

—Eso suena a una futura boda entonces.

—Eso espero. ¡Ay! Nadie se puede imaginar las ganas que tengo de perder de vista a  la vaga de Lita. 



***

 

De camino de vuelta, Pedro estaba repasando mentalmente sus últimas averiguaciones cuando le sobresaltó unos sonidos que comenzaban ciceantes y terminaban como un diminuta explosión. De forma intuitiva giró la cabeza, hacia el cielo de Berlín. Sonrió al pensar que Demon ya estaba inaugurando su nueva casa. Podía haber asistido, pero era consciente de que eso hubiera sido un escándalo y que, tal vez, eso le hubiera supuesto perder su puesto y con ello todos sus privilegios. De todas maneras, vaticinaba que tarde o temprano tendría que visitar a Demon y podría disfrutar de ese cielo alemán, aunque de forma discreta, como siempre. Sus pensamientos se diluyeron cuando se percató de que Juan le estaba dando el alto con unas bruscas gesticulaciones de brazos.  

—¡Aleluya! Por fin te encuentro. Llevo horas buscándote, me tenías tan preocupado que estaba a punto de pedirle ayuda a Jesús. ¿Dónde te habías metido? 

—Necesitaba ordenar mis ideas y no quería que me interrumpiese nadie.     Pero, ¿para qué me buscabas? ¿Qué ha ocurrido?

—Pedro, esa mujer es un peligro aquí. Me estoy refiriendo a Alegrías,    se está saltando todas las normas.  Tienes que pensar en algo. Por ejemplo, en echarla de aquí, si no contagiará a todos con sus excentricidades. Y entonces, ¿qué será de nosotros? 

—Juanito, Juanito, vamos, cálmate. Al fin y al cabo, no sé dónde ves la malicia. Estoy empezando a creer que el problema lo tienes tú, que tienes la cabeza programada para ver pecados en todos los sitios. 

—Pedro, te digo que he visto más de una teta y un cacharro de esos que puedes hablar con la gente que no está aquí. Eso no me puedes negar que lo haya visto.

—De acuerdo, Juan, te prometo que esta noche me encargaré de quitar de la circulación esos elementos subversivos que te molestan tanto. ¿Estás contento ya?

—Sí, pero es que hay algo más. ¿Te suena esto? —preguntó Juan, sosteniendo en una mano un reloj de oro macizo.

—Cómo no ve va a sonar, es el reloj de Javier, el marido de Alegrías. Yo mismo lo devolví a la tierra. ¿Pero cómo es que lo tienes tú ahora?

—Lo tenía Alegrías en sus aposentos, por lo visto se lo ha regalado un invitado que se llama Rodolfo. Y desde entonces me estoy volviendo loco repasando todos los informes de los Rodolfos. ¿Sabías  que teníamos  aquí a más de once millones de hombres que se llaman Rodolfo?

—Yo de ti no le daría tanta importancia, al fin y al cabo es un reloj. 

—No, Pedro, esto es un aviso de  que estamos en peligro, es que no lo quieres ver.

—Juan, en peligro o no, ahora tengo pendientes otras prioridades. La primera es que reúnas a todo el equipo en la sala de casos. A ver si por una vez por todas doy por zanjado el expediente de Calamidad.

—¿Quiere decir eso que ya sabes quién la asesinó?

—Digamos mejor que sé quién no la asesinó. 

 

 

 

 

 

 

 

 




 

Caso Resuelto

 

Mientras los ayudantes esperaban la entrada de Pedro se iban intercambiando opiniones acerca la autoría del asesinato de Calamidad. Unos se lo achacaban a la inteligencia de Marga, otros, a la no inteligente, pero tampoco tonta, de Lita. La balanza de probabilidades se inclinaba a favor de Mario, presunto gigoló.
Y  solo uno de ellos  vaticinaba como culpable al pusilánime de Jorge, alegando en su favor una locura transitoria. 

Pedro entró con una sonrisa inhabitual en sus labios y barajando tres expedientes, como si se tratasen de unas simples cartas de juego.

—He de confesaros que alguna vez que otras dudé que llegase este momento. —Pedro chasqueó la lengua—. Hasta la fecha todos vosotros habéis colaborado conmigo en infinidad de casos para saber que una de las primeras cosas por las que me intereso es conocer el móvil del  crimen, ya que nos acerca a los sospechosos. No obstante, en este caso el móvil pasó a segundo plano porque hubo otro detalle que me llamó más la atención: el aspecto de Calamidad. ¿Te acuerdas, Juan? A simple vista nadie hubiese dicho que había sido asesinada. No traía corte, ni agujeros de bala ni tampoco tenía sus miembros engarrotados por el efecto de ciertos venenos. Su apariencia era tan serena que nos daba a entender que había muerto de una manera plácida, de muerte natural. Más tarde supimos que el médico que firmó el certificado de defunción estimó que no era necesario practicarle una autopsia, porque todos los visos indicaban que a Calamidad le había sobrevenido un ataque de miocardio. Después de unas oportunas pesquisas, quedó descartado que el médico tuviese algún interés en disimular un asesinato. Entonces, y muy a mi pesar, supuse que se había producido un error en nuestro longevo sistema de registro, que no se trataba realmente de un Caso de Alerta, de
 a-se-si-na-to. En otras palabras, que se había traspapelado el expediente de Calamidad, pero conozco de sobras, al igual que vosotros, lo perfeccionista que puede ser Juan en sus tareas. Sé con toda seguridad que buscó y rebuscó su informe antes de confirmarme que se trataba de un Caso de Alerta. Y, como tal, iniciamos la pertinente investigación. En aquel momento, incluso sin pruebas evidentes, intuí que había sido asesinada con alguna sustancia capaz de desaparecer con  rapidez del organismo. No tenía más opciones, así que decidí aparcar de momento esa incógnita y centrarme en el móvil del crimen y los sospechosos. Fue entonces cuando me ocurrió aquel extraño incidente.

—¡El milagro! —se apresuró a decir Mateo.

—Exacto, Mateo, tú lo has dicho, el milagro. Porque el que así, de repente, apareciese parte del expediente de Calamidad me llevó a pensar que el Alto Mando, siendo consciente de la complejidad del caso, nos había brindado esa pequeña ayuda. Sí, ya sé lo que estáis pensando, que él nunca se ha inmiscuido en ningún caso, ni para bien ni para mal. Soy consciente de ello, pero no debemos olvidar que somos creyentes y que como tales no podemos sopesar otras posibilidades, por más racionales que sean. —Pedro respiró profundamente antes de continuar hablando—. Aunque lo cierto es que la información contenida en esas páginas era poco valiosa, pero nos servía para conocer un poco más a la victima y a los que la rodeaban. Uno de ellos era su  hermana Alegrías, la que no tardó en subir aquí —miró a Juan con una sonrisa de burla— para hacer la vida más entretenida a Juan. Desde el principio la tuve  en el número uno de los sospechosos, pese a que tenía una coartada perfecta,   no me acababa de fiar de ella. Y no es que ella desease la muerte de su hermana, aunque no es menos cierto que le importaba un bledo que ésta le llegase antes de hora. Si no hubiese sido por el testamento, en más de una ocasión Alegrías habría echado de  su casa a Calamidad. Pero ahora imaginaros qué hubiese pasado en el caso contrario, si tras una acalorada discusión, hubiese sido Calamidad la que anunciase su intención de marcharse. Su marcha hubiese significado también la anulación del testamento.    En uno de esos arrebatos que le cogen a Alegrías, estoy seguro de que  habría acompañado a su hermana hasta la puerta  con una  retahíla de insultos. Le gusta mucho el dinero, pero también es muy orgullosa. Y eso estuvo a punto de acontecer una tarde, pero ¿qué ocurrió entonces? Pues que minutos más tarde el marido de Alegrías fue atropellado mortalmente por un autobús. La furia de Alegrías se enfrió de golpe. Hizo una magistral actuación cuando, con la cabeza puesta en el testamento y restando el dinero que iba a dejar de percibir por culpa del estrenado difunto, suplicó a su hermana que no la abandonase en aquel momento tan trágico. Y aunque se hizo de rogar, Calamidad aceptó. A  Alegrías le costó dos días de estreñimiento y una jaqueca digerir su orgullo herido, pero ya podía respirar económicamente, o eso creía. Sus gustos de altos vuelos, sus habituales sesiones de bingo, y que nunca tuvo el concepto claro de lo que valía un euro, le dificultaba estirar el ingreso que Calamidad le hacía  el día diez de cada mes.  Con la llegada de los números rojos se acostumbró a improvisar artimañas para sacarle más dinero. Al principio sus triquiñuelas tuvieron éxito, aunque de tanto utilizarlas perdieron efectividad. Ya no era creíble que un fontanero hubiese arreglado la misma avería cinco veces, ni que el lavavajillas se hubiera roto cuatro veces, y dos la lavadora, y todo en un mismo mes. Y lo mismo le sucedía a la secadora, a la nevera y al calentador. La creatividad de Alegrías como vemos era bastante limitada. Fue entre estas reparaciones ficticias cuando Alegrías recordó una vieja habilidad que poseía su hijo cuando apenás era un adolescente. En aquella época Jorge era un estudiante mediocre que lo único que se le daba bien era copiar a la perfección la firma de sus compañeros y profesores. —Pedro se detuvo durante unos segundos para observar las expresiones de sus ayudantes—. Exacto, por lo que veo lo habéis adivinado. Ni que decir tiene que Jorge podía sospechar que esa habilidad que ya tenía casi olvidada podía solventar los problemas económicos de su madre. Él, para sus adentros, consideraba la propuesta descabellada y estaba dispuesto a negarse, pero era incapaz de expresarlo en voz alta. Así que, como era de esperar, cumplió con resignación el deseo materno, falsificando la firma de su tía cada vez que su madre le ponía un talón delante de sus narices. 

—Madre e hijos cómplices, tía asesinada igual a caso resuelto —exclamó Judas. 

—No tan deprisa, Judas, no he terminado todavía, tenemos más sospechosos.  —Pedro estiró los brazos hacia arriba y se desperezó antes de proseguir—. Justo en este periodo de las falsificaciones fue cuando apareció Lita en escena, a través de ese mundo tan raro llamado virtual. Chico conoce chica, algo muy común, algo que ocurre millones de veces al día,¿verdad? Pues en en este caso digamos  que no fue un encuentro casual, más bien fue forzado.  

—No lo entiendo, ¿con qué fin? —preguntó Mateo.

—Todo fue un plan urdido por una persona que estaba al corriente de lo que buscaba Jorge en la pantalla de su ordenador. Esa mente no era otra que Lola, la asistenta que tenían en casa. Las únicas obsesiones de esta mujer son llegar a fin de mes y que su prima Lita abandone su casa. Para ella la única opción viable y sin conflictos para que lo último sea posible es que Lita encuentre un manso y rico marido. Y siendo Lola la única que sabía la cantidad de horas que Jorge pasaba delante del ordenador, siempre en la misma página web, una de ésas que se dedican a encontrar parejas a la carta, era relativamente sencillo dirigir el plan que había diseñado. Así pues, lograr que Lita abriese un perfil bajo el nick de estrellita69 y que Jorge picase el anzuelo vino todo de una vez. Con lo que no contaron ninguna de las dos fue con la indecisión de él, ya que aunque se pasaba las horas chateando con muchas mujeres, rara vez quedaba con ellas para verse frente a frente. Fue Lola, quien con escoba en mano, se ponía detrás de Jorge para atribuir las mil y una cualidades de estrellita69. Y lo mismo hacía en su casa con su prima, a la que 
espoleaba para que no dejarse escapar semejante joya varonil, ya que sería la única forma de convertirse en una gran dama. Era el anzuelo perfecto para que Lita se motivase con su plan. 
Después de tres meses
de chatear, Lita y Jorge decidieron verse sin una pantalla de por medio. De ese encuentro, él salió encantado, hechizado. Ella desencantada, pero con ganas de terminar el plan que la convertiría en la segunda Isabel Preisler, aunque fuese de barrio.

Él quería deslumbrarla a toda cosa, pero el dinero no le acompañaba. Su pequeña mercería lo único que le ofrecía era un sueldo mileurista, que su madre menospreciaba, con lo que él entendía que Lita también haría lo mismo.  Tanto como en la guerra como en el amor dicen que todo se permite, hasta las estupideces, así que   Jorge resolvió hacer lo mismo que su madre. Su generosidad hacia Lita se desbordó cual rio en una inundación: cenas en los mejores restaurantes, fines de semana idílicos, vistosos ramos de flores acompañado de alguna nadería de oro o perlas. Alguna vez sintió remordimientos, pero estos quedaban aplacados cuando Jorge recordaba las palabras que le dijo su madre cuando le hizo falsificar el primer cheque: “Cariño pero si, al fin y al cabo, no estás haciendo nada malo, sólo estás cobrando tu herencia por adelantado. Además ni se dará ni cuenta, no ves que está más pendiente de contar la calderilla del monedero que de las cuentas del banco. Como nunca gasta nada pues no les hace ni caso. Anda, Jorge, hijo, firma este talón también, que esta semana me quiero poner Botox”. Está visto que la osadía de Alegrías no conocía límites, pero en parte tenía razón, ya que Calamidad, económicamente, sólo recurría a los ingresos de unos  pisos que tenía alquilados. Ella misma era la que se encargaba de cobrar mensualmente a sus inquilinos. De ahí salía la manutención que le daba a su hermana como la de sus pequeños gastos. Así que poco caso hacia a los bancos, para ella era más importante conocer que supermercado  vendía más barato el kilo de naranjas o el arroz. Incomprensible, pero el mundo está lleno de personas con muchas manías absurdas. Como era de esperar,  Calamidad no podía pasar por alto los derroches de su hermana, ni tampoco los de su sobrino, a quien un día pilló comprando en una selecta joyería del centro. Por muy generosa, aunque forzosa, fuese la cantidad que le pasaba a su hermana, estaba claro que ésta no podía permitirse todos los caprichos que se le pasaban por la cabeza. Y su sobrino tampoco podía permitirse de comprar ni siquiera el collar más barato de aquella joyería. Pedir y comprobar el extracto bancario de los últimos meses
fue revelador. Había muchos talones al portador, pero también había nominativos que dejaban un reguero de pistas que no le costó reconocer a sus destinatarios: la peluquera, el callista, la joyería, la floristería, las dos boutiques. Todos ellos comercios del barrio. No se trataba de ninguna equivocación. Calamidad sólo visitaba al peluquero cada cuarenta días, y a regañadientes. Si conocía la boutique era exclusivamente por su escaparate. Y sufría como una penitencia el dolor que le provocaban las duricias en los meses más calurosos con el único fin de ahorrarse una visita al callista. Calamidad se encolerizó hasta tal extremo, que estaba dispuesta a denunciar a su hermana. Sea como fuere su enfado disminuyó cuando se le ocurrió algo que podría afectar más a su hermana: desheredarla. Y lo mejor de todo es que Alegrías no se enteraría hasta última hora, con lo cual sería su venganza post morten. En cambio con su sobrino utilizó otro tipo de venganza, más irónica, ya que no le desheredaba, pero si que se burlaba de él dejándole el uno por ciento de todos sus bienes, y a medias con su hermana, a la que, como ya sabéis, la tenía entre ceja y ceja. Tal vez la detestase porque envidiaba su espíritu libre, pero el caso es que ésta es la única que no le hacía falsas carantoñas para sacarle dinero, pese a que lo necesitase. Últimamente, Marga ha tenido problemas para pagar su hipoteca. Por todo esto no es de extrañar que Calamidad hiciese borrón y cuenta nueva en su testamento. Entonces me pregunté si había hecho participe de su decisión a Mario, es más, si le había comunicado que le iba a convertir en el principal beneficiario de su testamento. Para descubrirlo tuve que recurrir a un par de habilidosos hackers.

—¿Haa-ker qué? —preguntó Juan, con una mirada interrogadora.

Al igual que Pedro, su equipo no estaba familiarizado con las nuevas formas de comunicación en la tierra, por eso, antes de seguir con su discurso hizo un pequeño paréntesis para explicarles qué era un hacker, utilizando las mismas palabras aclaradoras que horas antes había usado Demon con él.

—Cuando me confirmaron que estos piratas informáticos habían hecho verdaderos milagros con los ordenadores de todos los sospechosos, no quise creerlo, pero en vista de la valiosa información que me facilitaban, no tuve más remedio que aceptarlo. —Pedro entrelazó sus manos al mismo tiempo que iba asintiendo con la cabeza—. Y sí, compañeros, ahora puedo afirmar de que Mario estaba al tanto del nuevo testamento de Calamidad. Era el único que lo sabía. 

—Por fin, ya tenemos al asesino, ya empezaba a estar harto de este caso. Pero, ¿entonces quién disparó a Mario? Su cómplice, ¿no? —preguntó Mateo.

—De momento no he dicho que sea él el asesino ni que tuviese cómplices. —Pedro alzó una mano para acallar a Juan, que se disponía a lanzar la siguiente pregunta—.El perfil de Mario es bastante ambiguo. Por una parte es un eficaz y serio economista que se gana la vida como bróker,
pero, por otra parte, no tiene ningún tipo de escrúpulos en prostituirse    cuando las cotizaciones en bolsa le dan disgustos.

—Oh, oh, oh, no puede ser. No puedo imaginarme a Calamidad y a ellos juntos  —dijo Juan, escandalizado.

—No, no, ellos no llegaron a nada, pero Mario la tenía en la recamara para cuando sus ingresos menguasen, de ahí que él la tratase a veces como si Calamidad fuese la única mujer en el mundo. Por eso cuando Lita le contó que había visto a Mario y Marga juntos, ella no quiso creerla, para ella era imposible que una mujer como Marga pudiese estar como un hombre como Mario. Como veis, vivía en la incredulidad más absoluta.  

—Pero no Lita, que le fue con el cuento. 

—Que puedo deciros de Lita, es tan simple y previsible, y tan interesada por el dinero como lo era Alegrías. Si no hubiera visto a Mario y Marga juntos, ya se habría inventado algo para contar a Calamidad, con el único fin de que desheredase a Marga. Pero erró el tiro desde el primer momento .—Pedro dio una sonora palmada—. En fin, señores, ahora vamos a regresar al último día que Calamidad pasó en la tierra, y a lo que hicieron los sospechosos. Jorge se lo pasó en su tienda, jugando. Marga no fue ese día a trabajar al laboratorio, ya que estaba en un Congreso sobre energía nuclear que tuvo lugar en Bilbao, llegó por la tarde. Curiosamente, Mario llegó en el mismo avión que viajaba ella, el motivo del viaje, la visita a un cliente. Alegrías, mi eterna sospechosa, dedicó todo el día al embellecimiento de su cuerpo. Lita, chateando en la web donde conoció a Jorge. Y la asesinada, Calamidad,  fue a misa, luego se enganchó delante de la tele y se fue a comprar al supermercado. Ahora me situaré, a la hora de la cena en la que estaban todos reunidos, algo completamente atípico en esta familia. También estaba Mario, al que había invitado Calamidad. Y, como no, Lita. Tengo que decir que Alegrías llegó tarde, cuando ya estaban terminando de cenar, pero es
un detalle que carece de importancia, porque a la hora que le tocaba el postre ya había llegado, con lo que ya tenemos  a todos los sospechosos juntos. Salvo por el calor insufrible de aquella noche, la cena transcurrió con entera normalidad. Salvo por el postre todos comieron lo mismo, lo cual nos da una pista bastante sugerente de lo que pasó, ya que todos los sospechosos sabían de antemano que Calamidad era la única que los comía. Y ella nunca variaba el último plato: un apoteósico flan cubierto de nata y que acompañaba con una copa de anís. Y si añadimos que Mario le llevó, exclusivamente para ella, unos tocinillos de cielo, otro de sus postres preferidos, ya tenemos escondite de sobras para disimular el sabor de cualquier sustancia capaz de frenarle el corazón. Hasta ahora cualquiera de ellos tuvo oportunidad de envenenar el postre, hasta Alegrías que, como he dicho antes, es justo el momento en que llegó. Antes de que ese flan con nata llegase a la mesa, todos habían pasado por la cocina, incluso Mario. A pesar de que era una de las pocas  veces que estaba la familia reunida al completo, Calamidad no rompió su rutina y se fue directamente a su habitación a comerse el postre, cosa que hacía en la cama mientras veía la televisión. La acompañó Mario, que llevaba la bandeja de los tocinillos de cielo. Ambos estuvieron charlando durante diez escasos minutos. Esta información me la ha facilitado la propia Calamidad. Afortunadamente, ya ha recuperado la memoria.Antes de esta reunión he hablado con ella, con lo que me ha dado las piezas que me faltaban para terminar este maldito puzzle. Por eso sé que apenas probó el flan con nata pero, en cambio, si que se comió todos los tocinillos de cielo. Aunque estos no fueron los culpables de que esté aquí. 

—Pedro, por qué razón nos estás liando de esta manera. Si los tocinillos de cielo no estaban envenenados y ni siquiera probó el flan con nata, que según deducimos es el que la iba a matar, entonces, ¿nos quieres decir qué la mató?

—No te equivocas, Judas, era el flan el que estaba envenenado, pero da la casualidad que la pequeñísima cantidad que ingirió no le dio tiempo a actuar, ya que antes se le adelantó un inesperado ataque al corazón. Al que mató el flan con nata fue al gato de la vecina. Se dieron varias coincidencias para que eso se produjese: un calor abrasante, un balcón abierto, un gato habituado a colarse en casas ajenas que se topó con un goloso plato, y una amante de los felinos como Calamidad que, encantada, consintió que éste se comiese uno de sus postres preferidos. El pobre no tardó en sufrir los efectos, muriendo poco después en la repisa de una ventana. 

—Pero, ¿entonces quién puso el veneno en el flan con nata? 

—La misma persona que se extrañó que Calamidad hubiese tenido una muerte tan placida, ya que le habían dicho que las ratas una vez probaban el veneno especialmente compuesto para ellas, morían retorciéndose de dolor. La misma persona que después de cenar retiró los platos de la mesa para aprovechar sus idas y venidas para llevar a cabo su cometido. Esa persona tuvo que actuar rápidamente porque, como ya os he dicho antes, todos, por un motivo u otro, entraron en la cocina. Esa persona era Lita, quien no tenía ningún interés, ni siquiera patológico para que Calamidad sufriese, pero las circunstancias mandaban y lo que tenía más asequible era el mata ratas, ya que podía adquirirlo en cualquier droguería o ferretería. Como veis su instinto asesino es muy básico, nada elaborado. ¿Qué interés directo podía tener con la muerte de Calamidad? En principio ninguno, sin embargo, ella la contemplaba como un estorbo para el futuro que se había diseñado, digno de las fotonovelas que solía ver en un canal latinoamericano. Por lo visto tres mujeres son demasiadas para dominar a un hombre. Ella estaba segura de que no tardaría demasiado en desbancar a la madre de Jorge, pero la que le preocupaba más era Calamidad, ya que era la que ostentaba el poder económico en esa casa, aparte de ser un hueso demasiado duro de roer. No hubo ni una sola vez que Calamidad se dirigiese a ella con cierto grado de amabilidad. Por lo tanto, dejo con vida a la primera y asesinó a la segunda, dando vía libre a la herencia de Jorge, la que ya consideraba también como suya. 

—Y cuando leyeron el testamento y comprobó que su soltero de oro se convertía de repente en hojalata, se le cruzaron los cables e intentó asesinar a Mario —insinuó Mateo.

—Te equivocas, no fue ella.

—Volvamos al mismo día en que se leyó el testamento. Por la noche, Jorge y Lita pese a estar juntos, realizaron una llamada por separado y, lo más llamativo, fue a la misma persona, Mario. ¿Los motivos de esas llamadas? Ella para desplegar todo su encanto femenino con el único fin de conquistarlo. Sí, ya lo sé, es ridículo, absurdo, llamarlo como querías, pero Lita es una mujer presuntuosa,pero también muy infantil, y creía que él caería a su pies tal y como hizo Jorge. Mario le atajó su plan y ella entonces lo acusó de ser un caza fortunas de viejas y de otros improperios más que no vienen al caso. La razón de Jorge era muy distinta, ya que sólo se limitó a pedirle un préstamo con el único fin de acallar a la enojada Lita. —Pedro puso las manos en posición de rezo y permaneció durante unos segundos en silencio—. La rotunda negativa de Mario no le sentó demasiado bien. Y no olvidemos que Jorge es un hombre sin carácter, pero que en las últimas horas se sentía presionado por Lita, de la que se sentía lo suficientemente enamorado como para cometer cualquier tontería. Si a eso añadimos que estaba en posesión de un viejo y olvidado revolver de su padre, y que era conocedor de que Lola llevaba siempre en su bolso todas las llaves de las casas en las que trabajaba, pero las únicas que les interesaban eran las de Mario. Hacerse con ellas fue relativamente fácil.  El resto fue puro impulso que se desvaneció cuando Jorge disparó por segunda vez contra Mario, como si la detonación le hubiese rescatado de su locura momentánea. De toda maneras, cuando huyó despavorido de la casa de Mario, todavía no era consciente de lo que acababa de hacer, ni siquiera lo fue cuando su hermana le contó el incidente; ya que él mismo dudaba de que hubiese sido capaz ya no sólo de disparar, sino de sostener  una pistola. En fin, compañeros, el caso de Calamidad está resuelto. 

—¿Y que ocurrirá cuando Lita suba aquí? Porque para entonces Calamidad ya sabrá la verdad —dijo Judas. 

—Sólo nos quedará rezar para que Dios y... —Pedro se mordió la lengua para no pronunciar el nombre de Demon— para que Dios nos ayude. 
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